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A D V E R T E N C I A . 

Suplico á mis lectores se s irvan disimular los muchos 
yerros de impresión que notarán en este escrito, en atención á 
que, habiéndome servido por necesidad de impresores, que no 
saben u n a pa labra del castellano, por mucho que lo procuré, 
no pude lograr una regular corrección. 

ESP0S1CI0N PUBLICA 
DEL, 

C u a n d o en los últimos dias del mes de Agosto del año an-
terior, el Sr. Don Luis de la Rosa, gobernador á la sazón de 
Puebla , m e desterró de aquella c iudad, a legando por única 
éausa l de tan violenta medida, el que era yo sospechoso por 
haber pertenecido á la administración púb l ica del genera l 
San t a -Anna ; y cuando con tal motivó se desató en mi contra 
la prensa democrát ica de la capital , de r ramando sobre mi á 
manos llenas las imputaciones m a s graves y las mas atroces 
ca lumnias , ño ab r í mis labios ni una sola vez p a r a defenderme. 
Pod ia haber puesto en claro la a rb i t r a r i edad del gobernador 
de Puébla; y podia por lo ménos haber patent izado cuan poco 
d ignas de crédito eran las aseveraciones de mis difamadores 
con solo haberles exigido que las probasen; pero enemigo de 
ocupar la a tenc ión pública, y aun mas enemigo de sostener 
polémicas personales, tanto mas peligrosas, cuanto mas exal-
t adas se hal lan las pasiones, y cuanto m a s cercanas están las 
épocas de trastorno, preferí guardar siletlcio, confiando al 
t iempo mi vindicación, convencido por otra parle , de que las 
personas que me conocen, así como el público pensador, com-
prender ían la causa genúina de mi destierro, recordando las 
ideas recien manifes tadas del hombre que me lo imponia ; y 
todo lo que habia de calumnioso en aquel las recr iminaciones 



al ver solo los nombres de los periódicos donde se habían es-
tampado. 

Pero de entónces acá se han verificado rela t ivamente á mi 
persona hechos estrepitosos y de un carácter m a s positivo y 
m a s g rave , que un dest ierro local, impuesto por una autor idad 
subalterna. E l que se t i tula gobierno supremo de la nación 
ha hecho caer sobre mi todo el peso de su autoridad : me ha 
arrancado de mi casa; me lia conducido durante un mes de 
prisión en prisión, m e ha confinado al castillo de Ulüa, y por 
ul t imo, me ha l anzado al destierro en el extranjero. Y lo 
mismo que en la primera vez, la prensa democrática, la que 
sirve de intérprete á los hombres de la situación, ha arrojado 
sobre mi sus innobles desahogos, y repet ido todas las imputa-
ciones y ca lumnias , que antes había empleado. Ten iendo 
presente que lo verificado en mi persona, lo ha hecho y autori-
zado un gobiern-j, hijo de una revolución, que se alzó, pro-
tes tando contra los destierros d e la p a s a d a adminis tración, y 
proclamando el cumplido respe toá las ga ran t í a s individuales, 
podria tal vez inferirse; que cuando a s í me ha tratado, a lgún 
grave moti.vo habré dado para ello, si por desgrac ia una l a rga 
y dolorosísíma esperíencia no hubiese demostrado, que entre 
los revolucionarios de nuestro país, una es la teoría y otra la 
práctica; y que los que m a s blasonan l ibertad y garan t ías 
c u a n d o están léjos y en lucha con el poder, son los mas adictos 
á la arbi t rar iedad luego que pueden impunemente e jercer la . 

Pe ro sea de esto lo que fuere, el hecho es, que he sufrido 
duran te largo t iempo, y estoy sufr iendo todavía, un severo 
castigo que el gobierno me impuso. Y como todo cas t igo 
presupone, ó un crimen en el que lo sufre , ó u n a t i ránica ar-
bi trar iedad en el que lo impone, creo es deber mió, el manifes-
tar, que por mi parte no ha habido la menor culpa que merezca 
pena; dejando, pues, al gobierno, p a r a cuando lo tenga á bien, 
el que por su lado, demuestre que ha procedido con justicia y 

sin arb i t rar iedad; lo que sin duda le será muy fácil con solo 
da r al público las pruebas de mi delito, si es que a lgunas 
tiene. Cierto es, que hasta ahora no parece estar muy dis-
puesto á ello, pues á pesar de las repet idas exci taciones de u n a 
par te de la prensa y de mis solemnes solicitudes, no solo no 
ha quer ido oírme en juicio, sino que ni siquiera se ha digna-
do not i f icarme porqué se rae perseguía é imponían castigos. 

Desde ántes de la separación del genera l Santa-Anna del 
gobierno, me habia retirado de todo punto de la política, y me 
hallaba dedicado exclusivamente al desempeño de mi ministe-
rio. Estoy seguro, pues, que mi persecución y destierro no 
proceden de n ingún crimen, ó conato sedicioso que se rae 
imputase, ni verdadero ni falso. No verdadero ; porque era 
imposible que fuese lo que no e r a : no fa l so ; por que si hu-
biese habido contra mi a l g u n a denunc ia calumniosa, ¿no es 
claro que el gobierno m e hubiera sometido á un juicio, para 
descubrir quienes eran mis cómplices, cuales los hilos de la 
t r a m a revolucionaria, pa ra justif icar su conducta, é imponerme 
luego un ejemplar castigo? E l hecho mismo de que el gobier-
no rehusó oírme cuando con instancia le pedí que mandase 
ab j rme un juicio, en c i rcunstancias en que tanto le hub ie ra 
importado el poder condenarme con just icia, prueba de una 
m a n a r a irrefragable, no solo que yo estaba inocente, sino que 
no exist ia contra mí n inguna denuncia, ni a u n calumniosa, ni 
tampoco un indicio fundado. 

E s claro, por lo que acabo de exponer, que la mano del poder , 
no caía tan rudamente sobre mí por mis acciones presentes, 
s ino por las pasadas. E n rea l idad no e ra un cast igo el que 
se me imponía ; era mas bien una venganza la que se e jerc ía 
conmigo. 

No faltó quien rae indicara en la prisión, que la persecución 
que el gobierno me hab ia declarado, era una medida de pre-
caución, dictada por la prudencia, en momentos en que cor-



r ían rumores de un pronunciamiento en G u a n a j u a t o acaudilla-
do por el genera l U r a g a ; y e lS r . Comonfort me dió á entender 
lo mismo en una corta conversación que con él tuve. Si por 
vía de prudente precaución crée el gobierno actual que 
pueden aprisionarse y desterrarse, sin formacion n inguna de 
juicio, las personas que permacen quietas y t ranqui las en 
sus casas, ¿ en qué se dist ingue su sistema del que hab ia 
adoptado el general Santa-Anna? Se habrán mudado los 
nombres, pero la t i ranía será la misma. 

L a venganza que se ha ejercido conmigo, ha querido justi-
ficarse; no por medio de la esposicion de actos criminales mios, 
dignos de castigo, sino por medio de la rara sanción que puede 
proporcionar la grita de los periódioos de c ier ta clase, y los 
a lhar ídos del motín. E l Monitor pidió que se me asesinara, 
diciendo, que para expiar los cr ímenes de la pasada admi-
nistración, con la cual me suponia in t imamente l igado e ra 
necesaria u n a vict ima ; é indicando también, que era preciso 
humil lar al clero : y en el Tea t ro Nacional , con motivo de la 
representación de u n a pieza de circunstancias, se levantó un 
motín por los mismos hombres, que en el 13 de Agosto proyec-
taron y dirigieron el saqueo de var ias casas de la capital, 
pidiendo á gri tos frenéticos mí cabeza. L a misma farsa y por 
la misma gente se reprodujo en la tarde en que uno de los 
ridículos clubs, que han querido establecerse en México, se 
dir igió á felicitar al Sr. Juá rez por su ley contra el fuero 
eclesiástico, y en cuya tarde, por las calles mas públicas, mez-
clados con los gritos de : Muera el cura Miranda ! se oyeron 
también los de muera el Arzobispo .' muera el clero ! fuera las 
monjas! SfC. 

El lenguage de la p rensa demagógica ; la g r i t e r í a de los 
clubs bajo las c i rcumstancias que acabo de indicar, y los actos 
del gobierno contemporáneos con mi prisión, unido todo esto 
á Ta c i rcunstancia de mi absoluta separación de cuanto se 

rozaba con la política, y á la falta de todo indicio ó denuncia 
en mi contra, indicaban claramente cual e ra el verdadero 
motivo de mi persecución. Mi cual idad de eclesiástico, y la 
par te que en otro t iempo hab ia tomado en la politíca, e ran los 
verdaderos motivos que rae const i tuían en blanco de las i ras 
de los hombres de la s i tuación. Mi persecución, en úl t imo 
anál i s i s , e r^ corpo una terrible a m e n a z a , que esos hombres 
dirigían por u q a parte á la iglesia, en los mnrqentos en que 
a t acaban sus derechos, y proyectaban su expoliación ; y por 
otra, á todos los hombres que profesan ideas de órden, y qqe 
se suponia naturalmente que. no estar ían conformes con un 
gobierno que no representaba mas idea, que el desórden y la 
anarqu ía , y que solo se hal laba sostenido por u n a horda semi-
salvage, que llenaba de consternación y espanto á la capital, 
y que habia convertido sus calles en un campo de violencias 
desórdenes y luchas sangr ientas . 

Sí solo se me hubiese a t acado y perseguido en mi ca rá t e rde 
simple particular, qu i zas me habr ía resuelto á sufr ir en silen-
cio la injust icia ; pero bajo el doble ca rác te r en que he sido 
perseguido, y todavía mas, como actual párroco de una respe-
table iglesia, m e es forzoso vindicarme, como que en mi vin-
dicación, junto con la justificación de mi conducta personal, 
van envueltos hechos y principios de no escasa importancia. 

I . 

Al redactar, este escrito, me es indispensable luchar con un 
g rave inconveniente.que no puedo s u p e r a r : la falta de docu-
mentos, que en la manera , como me he visto íorzado á salir de 
la Repúbl ica rae ha sido imposible procurarme, me impedirá 
na tura lmente dar á mi t r a b a j o la estension y precisión que 
de ot ra suerte le hubiera dado, pero que debo publicar ahora, 
aun que en par te incompleto, antes de que se hayan desvane-
cido las impresiones y pasado las circunstancias. 
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El primer cargo, que según entiendo, se me dirige, es el de 
que s iendo eclesiástico, haya tomado una parte ac t iva en l a 
polít ica. Como se ve, este cargo no impor ta cr imen n inguno ; 
per© es perfectamente lógico en boca de los hombres que piden 
sin cesar y á gri to herido la secularización del Estado. P a r a 
ellos el eclesiástico es un hombre sin derecho alguno, u n a es-
pecie de pária ó ilota en la sociedad política, condenado á u n a 
exis tencia pu ramen te pasiva, y obligado á aceptar con resi-
gnación y silencio todos los preceptos que se le impongan para 
el arreglo de sus relaciones, no solo con el Es tado , s ino tam-
bién con las demás clases de la sociedad. E l eclesiástico es 
un hombre, si no posi t ivamente malo, á lo méuos al tamente 
sospechso y peligroso, y por lo mismo no debe de modo alguno 
permitirse su intervención en los negocios del Es tado , en la 
formación de las leyes, en su ejecución, ni en nada que tenga 
el menor roce con la administración pública : y como esa sos-
pecha y desprecio del eclesiástico provienen solamente de su 
privat iva cual idad de eclesiástico, es evidente que lo que 
consti tuye esa cualidad, que es l a causa de aquel la sos-
pecha y desprecio, es igua lmente sospechoso y despreciable; 
y como lo que c o n s t i t u y e l a cua l idad de eclesiástico, es el 
servicio del altar, se deduce lógicamente , que el servicio del 
altar, y el altar mismo, son sospechosos y despreciables. Aqui 
nie d e t e n g o : un paso mas conduce al a b i s m o ; y la p luma 
t iembla en mi mano al escribir la blaspemia, que inmediata-
me ¡se sigue como forzosa consecuencia. L o q u e admira, es, 
que tales principios hayan sido proclamados á l a luz del 
sol en medio de u n a nación católica como la mexicana ; 
y admi ra mas tadavia ,e l que los hombres que tales principios 
han proclamado, hayan constituido, aun que hubiera sido por 
una sola hora, el gobierno supremo de esa nación. Sus prin-
cipos eran conocidos: á n t e s de ahora en sus produccones lite-
rar ias habian llevado su blasfema osadia hasta procurar man-
char el nombre purís imo de Dios con el inmundo cieno de su 
sarcasmo. 

La secidarizacion del Estado en boca de esos hombres, si-
gnifica la persecución de la iglesia, su humil lación y despojo : 
én u n a palabra; la destrucción del catolicismo en la Repú-
blica. Apenas se han dado los primeros pasos en este camino, 
y ya el eclesiástico, por solo serlo, está despojado de todo voto 

activo y pasivo en la representación nacional, pr ivado como 
un criminal de todo derecho político, y reducido á la ominosa 
condición de esclavo. A nombre de la libertad, u n a mano de 
hierro cae sobre el corazon del eclesiástico para sufocar en 
él aquellos sentimientos que inspira el lugar donde se ha visto 
la p r imera luz ; sentimientos que la naturaleza misma ha plan-
tado alli, y que has ta el cafre y el holenlote respetan y ali-
men tan con esl ima hasta la muer te y por los cuales derra-
man su sangre con decidida voluntad: E l eclesástico no tiene 
ahora patr ia en México: relegado violentamente al recinto 
del santuario, alli debe esperar con resignación y humilde 
silencio los preceptos que le impongan sus señres, hasta que 
llegue la hora fatal en que el catolicismo deje de exist ir en 
México, y en que la nación entera caiga precipi tada en un 
abismo del cual no saldrá jamás. 

Y esto se hace cuando se apell ida l ibertad é igualdad para 
todos, y cuando se proclama, como un principio de derecho" 
na tu ra l inviolable, el sufrajio y la eligibilidad universal 
¡ Y g u a l d a d y derechos para todos, menos p a r a los eclesiásti-
cos ! 

Q u e los eclesiásticos deben ser enteramente ajenos á la 
pal i t ica , es .idea que procura genera l izarse hace ya t iempoj 
pero idea absurda , como lo comprenderá fácilmente el que 
profundice un poco la materia. E n efecto : ¿ qué cosa es la 
pol í t ica? E s la dirección de los negocios del Es tado y de sus 
relaciones con todas las clases, individuos é intereses que lo 
componen, asi como l a de las relaciones de todas estas clases, 
individuos é intereses entre si. L a independencia de un Es tado 



su libertad, su progreso y su p rosper idad ; ó por la inversa, 
su decadencia, su miseria, su a t raso y su esclavi tud; la jus-
t ic ia ó in jus t ic ia de las relaciones entre los c iudadanos y el 
Estado, y de aquellos entré si ; la religión ó la impiedad, la 
equidad y conveniencia de lás leyes, ó b i en su inoportu-
nidad y violencia ; la pureza ó corrupción de los t r ibunales ; 
la seguridad ó inseguridad pública; la prosperidad ó la guer ra ; 
todo en fin, lo que hace la felicidad ó infelicidad de un Esta-
do, ó de los hombres que lo componen, todo sufre la acción 
de la política. 

¿Hay .pues , en el Es t ado a lguna clase, ó a lgún hombre que 
pueda ser esiraño ó indiferente á la politica, ó mepor dicho, 
para quien la polí t ica pueda ser u n a cosa indiferente ó estra-
fia? T a n t o valdría preguntar , si h a y en el Es t ado a lgún indi-
viduo ó clase para quien la paz ó la guerra, la justicia ó injus-
t icia, la libertad ó la esclavitud, la felicidad, el bien ó el mal, 
en una palabra, sean cosas del todo es t rañas ó indiferentes. 

Por consiguiente, al exigirse á los eclesiásticos que sean 
a jenos á la politica, 'se olvida que ellos son ciudadanos como 
los demás, tan interesados como los demás en la buena direc-
ción de los neg-.cios públicos ; y se olvida también , que ellos 
forman en el Es tado u n a clase tan respetable por sí misma 
como tódas los derhas, y -mucho mas respetable aun, por el iti-
teres gravísimo qire representa . O la política es u n a cosa 
buena en si misma é ín t imamente l igada con el b ienes ta r de 
las naciones, y por consiguiente de los ciudadanos, ó no lo es. 
Si no lo es, ¿como por causa suya se provocan esos trastornos, 
que siempre dejan en pos de sí un rastro de sangré y ruinas? 
Y si lo es, P o i q u e excluir de e l l a á toda u n a clase de c iudada-
nos, tan respetable é importante , cuando nfénos, como cual-
quiera otra, é igualmente interesada en el bien de la nación? 

L a secularización del Estado, en el sentido en que la entien-
de la demagogia de México, es solo posible en u n a sit.uaeioí? 

de v io lenta t i r an ía , y e s absolutamente incompat ib le con toda 
idea de igualdad, l iber tad y jus t ic ia . E n la consti tución de 
los Estados-Unidos-no hay u n a sola cláusula q a e d isminuya 
los derechos políticos de los eclesiást icos; y en F ranc ia , 
cuando en 1818 se estableció el s i s tema de la mas lata libertad 
é igualdad, aquellos derechos fueron escrupulosamente res-
pe tados ; y el célebre dominico Lacorda i re , entre otros, fué 
uno de los mas dis t inguidos miembros de la pr imera asamblea 
n i c iona l legislativa. 

'Corrió tesis general se puede decir que, en t iempos norma-
les, la política, salvo en aquellos puntos incompatibles con la 
lenidad y decoro del sacerdocio, y que están expl íc i tamente 
señalados ^ n el derecho canónico, nunca estuvo vedada á los 
eclesiásticos, ni por el derecho na tura l , ni por el civil ni por 
n inguno. E l eclesiástico, no por serlo, dejó de ser c iudadano . 
L a historia en todas sus pájinas nos ofrece repetidos ejémplos 
de la par te importante, que han tenido en la polí t ica de casi 
todos los países, eclesiásticos eminetites por su ciencia y su 
virtud. Ninguno, sino los declarados enemigos de la iglesia, 
ha Censurado la conducta de la serie de sumos pontífices, que 
desde el t iempo de Car io Magno, han tomado parte en la po-
l í t ica como soberanos temporales; y lo mismo ha sucedido en 
nues t ro país. Pero por u n a de esas áriómalíás, t an frecuentes 
éntre los sectarios de esa e s c u d a (}üe as ien ta todas las premi-
sas para negar en seguida todas las consecuencias, esos mis-
mos hombres que ahora n iegan eon tan to frenesí á los ecle-
siásticos el derecho de intervenir de modo a lguno en la polí-
tica, son los que h a n encomiado, con mayor entusiasmo, á 
aquellos sacerdotes que en los sucesos de 1810, intervinieron 
en la polít ica del país, aun cuando sus manos se mojaron COR 
sangre. 

L a inconsécueñcia es el carácter distintivo de los demócra-' 
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cratas : unos son l :s principios que proclaman y otro el siste-
ma que practican; y esto aun cuando se advier te en todos sus 
actos, en n ingunos resal ta mas, que en sus recientes disposi-
ciones contra el clero. Al mismo t iempo casi en que se ex-
pedía la convocatoria para el congreso constituyente, y se des-
pojaba á los eclesiásticos del voto act ivo y pas ivo en las elec-
ciones, se publ icaba la ley sobre administración de just icia, y 
por ella, y con el pretésto, de que entre los clérigos y los demás 
c iudadanos no debia haber diferencia a lguna , se les despoja-
ba de las prerogativas de que s iempre hab ian estado en pose-
sión. P u d i e r a preguntarse á los autores de esas disposicio-
nes contradictorias : ¿ qué cosa es, por fin; el eclesiástico, y 
eómole consideráis? ¿Como eclesiástico <5 como c iudadano ? 
Si es eclesiástico, ¿porqué le qui tá is el derecho que su carácter 
le da ? y si solo es c iudadano , ¿porqué le despojáis de los 
derechos de c iudadan í a ? 

Y o no sé si el pensamiento secreto, que el gobierno demo-
crático ac tua l se ha propuesto realizar exije, ó no la adopcion 
de medios de esa natura leza tan visiblemente contradictorios, 
y como contradictorios injustos. Si en efecto lo exi je , 'y si por 
la na tura leza de los medios se puede inferir la de los fines, 
desde luego, asegurarse puede, que el gobierno g u a r d a r á por 
mucho t iempo su secreto y no osará revelarlo á la nación. 

E s a s disposiciones, es menester decirlo sin embozo, impor-
tan un a ten tado contra una de las clases mos respetables, u n 
atentado contra la nación entera, y u n a usurpación de autori-
dad que nada puede just i f icar . 

E n efecto, cuando no hay en la nación n ingún elemento 
preponderante que pueda salvarla y fijar de u n a m a n e r a se-
g u r a la marcha de la polít ica ; cuando n inguna solucíon se 
presenta todavía para el formidable problema en que viene 
envue l ta nada menos que la ru ina de nuest ra nacionalidad y 
el esterminío de nuest ra r a z a ; cuando, en suma, la nación 
atraviesa u n a crisis pavorosa que puede te rminar en un tre-

inendo cataclismo, y cuando lodos levantan la voz pidiendo 
a lgún camino de salvación, ¿cómo se osa imponer silencio á 
toda u n a clase, no solo numerosís ima, no solo sobremanera 
respetable, sino que por la na tu ra leza de las cosas y las cir-
cunstancias de la nación, es, t omada en general idad, la clase 
mas instruida que hay en el la? 

Y ese silencio, ¿á nombre de quien se impone? ¿Dónde está 
la autor idad legít ima y sus i rrefragables tí tulos para impo-
nerlo ? Hombres de la s i tuación, que favorecidos por el aca-
so, os encontráis repentinamente á rb i t rosde la suerte del país: 
¿ quien os h a delegado esa autor idad que os arrogaís, y á nom-
bre de la cual pretendeis despojar á una clase entera de los 
derechos de c iudadanía , pr ivando á la nación del bien que 
podria resultarla de las luces y de la cooperacion de esa clase, 
en la á rdua empresa de la regeneración política ? Y cuidado 
con decir que sois el gobierno de hecho, el gobierno estable-
cido ; porque en el momento en que pronunciáis esa pa labra 
justificáis completamente todos los escesos de las pasadas ad-
ministraciones, que también fueron gobiernos de hecho y es-
tablecidos, y firmáis vuestra sentencia futura , sancionando de 
an temano la venganza ó el cast igo, que á su turno os a lcan-
zará, de ot ra administración venidera que también será go-
bierno de hecho y establecido; y por ultimo, abr ís la puerta, ca-
nonizándolos desde ahora, á todos los es t ravios .á todas las tira-
n ías y á todos los horrores, que la perversidad a rmada del po-
der puede hacer sufrir á u n a nación. Y o rechazo tal princi-
pio, y desconozco vuest ra au tor idad p a r a despojarme de unos 
derechos, que, ó son míos, ó no son de nadie ; que ó son invio-
lables en mi y en todo el clero, ó no lo son en ningún habitante 
de la repúbl ica y en n i n g u n a clase. 



H e mencionado m a s a r r iba el hecho de que los mismos 
hombres, que pretenden realizar la secularización del Estado, son 
los que con m a s entusiasmo han venerado s iempre la memo-
r ia y las h a z a ñ a s de aquellos eclesiásticos, que en la insur-
rección de 1810, tomaren u n a par te ac t iva en la política del 
país. Es te hecho prueba una cosa impor t an te : prueba que los 
demócratas de México, no tanto se oponen en rea l idad ú los 
derechos políticos de los eclesiásticos, cuanto al uso que pue-
dan hacer de esos derechos. Suponed q u e en todas sus vota-
ciones, en todos sus discursos, en todos sus escritos y en todos 
sus actos políticos, los eclesiásticos se inc l inan en favor de las 
ideas democrát icas : veréis como al punto cesa esa grita de la 
(Jemagogia en contra suya, y como no vuelve á hablarse una 
sola palabra sobre secularización del Estado. ¿ Quien ignora 
que en nuestro país ha habido eclesiásticos demagogos, que 
sirviendo ba jo la b a n d e r a d o los liberales, han recorrido toda 
la escala de los puestos públicos hasta l legar á la cumbre del 
poder, sin que se levantara entre los secularizadores del Es -
tado una sola voz para negar á aquellos eclesiásticos sus de-
rechos políticos? Mas si los derechos políticos, como antes he 
probado, son tan inviolables en los individuos del clero, como 
pueden serlo en cua lquiera otra clase de la, sociedad, el pre-
tender dictar qué uso deban hacer de ellos y en qué sentido 
han de ejercerlos, no solo es una pretensión exhorbi tante y 
absurda , sino decididamente injusta y t iránica. Cuando el 
derecho deja de ser libre, cesa de ser derecho. 

Por lo demás, esta conducta contradictoria con el clero, no 
es, exclusiva de los demócratas de México. Lo mismo ha sido 
en todas partes. Lameua i s como autor del Ensayo sobre la 
indiferencia religiosa y como redactor del Conservador, era u n 
objeto de odio y aversión para los demócratas franceses, 
p u a n d o despues cayó de su escelsa a l tura has t a el abismo del 

error, y desde sus tenebrosas profundidades alzó la voz pa ra 
dictar las Palabras de un creyente, y el Libro del Pueblo, el odio 
y la aversión de aquellos demócratas se convirtieron en admi-
ración y entus ias ta aplauso. E n el primer caso, el sacerdote 
católico era censurado por su ingerencia en la pol í t ica: en el 
segundo, el sacerdote após ta ta era celebrado y aplaudido por 
esa misma ingerencia . 

L a manera como yo he usado de mis derechos políticos, es 
lo que me ha traido 1 • persecusion del gobierno ; la manera 
como han usado de ellos otros muchos eclesiásticos, que no 
han querido abandonar los , es lo que. les traido el odio y a-
nimadversión de los liberales, y por decirlo de una vez, la poca 
simpatía que, según se alega, manifes ta la mayor parte del 
clero por las doctrinas demogógicas, es una de las principales 
caasas porqué con tanto empeño se pide la secularización del 
Estado. 

E m p e r o mi conducta y la de todos aquellos que como yo 
han obrado, t iene una esplicacjion muy natural . Un filósofo 
p r o f u n d o , cuyas palabras citaré según me lo permita mi me-
moria, por no tenerlas á la vista, ha diehocon verdad y preci-
c ion: " En los errores pasados la iglesia ha condenado los 
errores presentes y futuros, idénticos en su naturaleza ; pero 
varios en sus aplicaciones y formas políticas y sociales. E l 
presente, siglo no es notable por su audac ia en proclamar 
he reg ía s teóricas, s ino por su arrojo en ponerlas en práctica en 
las sociedades, haciendo salir de cada error un conflicto, de 
c a d a heregía una revolución, y u n a catástrofe gigantesca de 
c a d a u n a de sus soberbias negaciones . . . . E l error está en to-
das partes, en los libros, en las instituciones, en las leyes 
en los periódicos, en los discursos, en l a s conversaciones, en 
las aulas, en los clubs, en el foro, en lo que se dice y en lo se 
calla. Todo tiende á negar á Dios el gobierno de la sociedad, 
atr ibuyendo al hombre u n a superioridad infinita. 



N a d a es mas obvio, que demost rar la evidencia de los 
anter iores aser tos ; pero prescindiendo de las cuestiones de 
principios, basta observar en s u conjunto los hechos que á la 
vista de todos han pasado en México. E l huracan revolu-
cionar io ,que todo lo ha demolido en nuestro país, no ha de jado 
en pié mas que una cosa, única que ha podido resistir á la fu r i a 
de sus embates. E s t a cosa es el catolicismo. E l catolicismo ha 
sido el obstácuslo invencible que la revolución ha encontrado 
á su paso, y que le h a impedido el completo trastorno de la 
sociedad. L a lucha se ha empeñado, resultando en la repú-
blica una división muy ne ta de partidos, para todo aquel que 
la observe atentamente, peí o sobre la cual no se ha fijado 
debidamente la a t enc ión : división que ha nacido, cuando en 
u n a palabra, se han quer ido hacer práct icas las heregías 
pn la sociedad mexicana , conforme la observación del Sr. 
Donoso Cortés, de quien son los pensamien tas á que he 
aludido. 

Los elementos de órden dispersos acá y acullá por la fur ia 
de la revolución, han venido á agruparse ins t in t ivamente en 
derredor y como buscando el abr igo de ese invencible obstá-
culo, contra el cual aquella fur ia ha venido á estrellarse ; y 
hé aqui á la nación dividida en dos bandos, en el fondo mas 
bien religiosos que políticos. E l uno de esos bandos lleva por 
divisa una c ruz : el otro, a u n q u e se apell ida democrático, no 
tiene en rea l idad una enseña de te rminada , por que siendo su 
principio, y casi exclusivo objeto la destrucción del catolicismo 
la única idea común entre los que lo forman, salvo a lgunos 
candidos visionarios, es esa destrucción y nada mas. 

H e dicho que los par t idos en México, en el fondo son mas 
bien religiosos que polí t icos,y esto aun qu izas sin que ellos 
mismos lo sospechen. Y si no, hagamos la prueba . A los lla-
mados conservadores, y que forman el part ido favorable al ca-
tolicismo ofrézcaseles el sistema m a s liberal posible, pero 

déseles al mismo tiempo plena segur idad de que, ba jo este 
sistema, el catolicismo y sus grandes principios de moralidad 
y de órden dominarán sin oposición; y se verá como al mo-
mento y sin vacilar adoptan ese sistema. Por otra p a r t e : á 
los revolucionarios de corazon, á los que se apell idan demó-
cratas ofrézcaseles por único sistema la dic tadura , el despotis-
mo mas colosal é insufrible que j a m a s se haya visto : con tal 
que se declare perseguidor, y si posible fuera, destructor del 
catolicismo, se verá como acep tan la t i r an ía sin vacilar un 
instante. 

Por esto s iempre se ha visto que cuando los hombres del 
par t ido católico han subido al poder, cua lesquiera que hayan 
sido las inst i tuciones políticas que entonces hayan regido el 
país, sus medidas Se han dir igido aí punto á favorecer al cato-
licismo; y en contraposición, cuando son los del partido ant i -
católico los que ascienden al supremo mando, su advenimiento 
se señala al instante con medidas violentas contra la religión, 
sus derechos é intereses. 

Ignoro si se me pedirá la p rueba de lo que acabo de decir, 
cuando ello está pa tente á la vista de todos. Si se me pidiere, 
no har ía mas que señalar con el dedo lo que acaba de suceder.-

» Apenas las ¡deas conservadoras habían sido adoptadas como 
p rog rama político por la administración, hi ja de la revolución 
de Jalisco, cuando al momento se decretó el restablecí miento-
de la compañ ía de Jesús , y se decretaron otras medidas en-
caminadas á promover el decoro y esplendor del culto, y á 
poner obstáculos al desorrollo de la impiedad. V- p 0 r e j c o n . 
t r a r io : no bien habia entrado en el palacio nacional el gobier-
no, hijo del plan de Ayutla, cuando al ins tante decretó la su-
presión de la legación de Roma, la extinción del fuero ecle-
siástico, y el despojo de los derechos políticos del c lero; y 
como para coronar esta serie de medidas, hab ia preparado 
también la confiscación de las propiedades de la iglesia, que 
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tto osó llevar al cabo, conociendo cuan opuesta era esta medida 
á la opínion pública del país. N a d a podía ind icar mejor el 
carácter exclusivamente anticatólico del nuevo gobierno, que 
las c i rcumstancías en que fueron dictadas las med idas que 
acabo de indicar . Al constituirse el gobierno del genera l 
Alvarez, la nación se hal laba sumida en el mayor desórden 
en todos sus ramos ; desórden que ademas de haberlo parali-
zado todo, habia dado por resal tado natural l a m a s g rande 
inseguridad : no solo en las operaciones del comercio, de la 
industr ia y de todo lo que consti tuye la actividad y la v ida de 
un país, sino, lo que era peor, la inseguridad mas completa de 
las personas. U n a banda numerosís ima de malhechores, como 
salida de las en t rañas de la tierra, se hab ia der ramado por 
todos los caminos y por todas las poblaciones de la Repúbl ica , 
ejerciendo impunemente sus depredaciones, al estremo de 
que ya nad ie se creía seguro, no ya en los despoblados y 
cafles, sino que ni aun en el h - g a r doméstico. Pues b i e n : 
abandonando la sociedad á si misma, abandonándola á merced 
de los bandidos, que como u n a plaga habían caído sobre ella i 
sin pensar en una medida que restableciese algún tanto l a 
seguridad y reanimase el comercio, despertando la act ividad 
y él t raba jo ; sin hacer nada, ni calcular nada que tendiese á 
introducir algún órden en aquel caos, ni á sat isfacer a lguna 
tle las necesidades u rgen t í s imas que pesaban sobre la na-
ción ; sin dar en ñu, un solo paso para ade ' an te : el gobierno, 

=como si otra cosa no tuviera que hac¡»r, dedicó todo su t iem-
po y atención á los negócios eclesiásticos j en vez de dictar 
s iquiera a lguna providencia pa ra perseguir ú los facinerosos 
se entretuvo exclusivamente en formar sus combinaciones 
pa ra la humillación de la iglesia. 

L a supresión de la legación de Roma , la abolicion del fuero 
eclesiástico, y la exclusión del clero de todo derecho político ; 
he aquí las grandes medidas con que la adminis t ración de-

mocrát ica quiso saciar el hambre y sed de gobierno que la 
nación sent ía . Y has ta tal punto fué esto lo único que hizo el 
gobierno, q u e el mismo Siglo XIX anunció la humillación del 
clero como el único resultado, como el grande resultado de la 
revolución democrát ica, eomo el único principio conquistado 
por ella. 

C u a n d o tal es en real idad la división de part idos en la Repú-
blica: cuando la verdadera cuestión, ¿la cuestión suprema que 
entre ellos se a g i t a es la de la conservación ó estruceion del 
catolicismo, ¿ qué t iene de estraño, que aquellos eclesiást icos 
que han tenido la conciencia y la energía suficiente pa ra 
e jercer sus derechos natura les , como miembros de la sociedad 
mexicana , se hayan inclinado al part ido católico ?¿ Qué t iene 
de estraño, que si algo han podido influir en la política, lo 
hayan hecho en favor de aquel partido ? Y ¿ quien se atreverá 
á reprochar a l sacerdote, gua rd i an natural del santuario, el 
que procure la conservación intacta del sagrado depósito que 
que se le ha eonfiado ? 

De dos maneras puede el ciudadano influir en ¡apol í t ica: por 
medio de la persuasión, y por¡el medio de la fuerza . El senador 
que espone sus doctr inas en la tr ibuna, el escritor que las defien-
de en sus escri tos,el cleetor que las espresa cabe á la úrna elec-
toral, proceden por el medio de la persuasión: el revolucionario 
que toma las armas para derrocar un gobierno ó un órden de 
cosas establecido, procede por el medio de la fuerza. E l primero 
de estos dos medios va de acuerdo con las leyes, es legít imo, y 
por lo mismo no lleva consigo ninguna responsabilidad: el se* 
g u n d o las viola, y por eso importa un crimen, de que es res-
ponsble quien lo comete. 

P u e s bien; yo afirmo, sin temor dé que nad ie m e contradiga, 
que el primero de esos dos medios es el que yo he empleado y 
fes el que han empleado siempre en nuestro país, aquellos ecle-
siásticos que han creído de su deber t rabajar en el c a m p o de 
la pol í t ica en favor del catolicismo. Y aunque deseo en lo po . 
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sible, evitar recriminaciones, no puedo menos que p regun ta r á 
los demócra tas : y vosotros, ¿cual de esos dos medios habéis 
i ncesan temen te empleado? ¡Oh! la repuesta es innecesaria. 
H a s t a losn iüos saben, que cuando no os encontrá is con las 
a rmas en la m a n o en lucha contra el poder, conspiráis de d ia 
y noche p a r a derrocarlo, á menos que lo tengáis , como ahora, 
en vuestras manos. Y aun el conspirar unas contra otras las 
facciones en que os dividís, es cosa nada r a r a entre vosotros. 
L a pluma que firmó mi prisión y destierro, es taba aun mojada 
con la tinta con que habia escrito planes de sedición y tras-
torno. 

I I I . 
Acúsaseme también de haber tenido parte en la revolución 

de Jalisco, que dió por resultado la d ic tadura del general 
San ta -Anna . E n este particular, 110 sé si mi crimen consiste, 
á los ojos de los demócratas , en que tuve ingerencia en aque-
lla revolución, ó en que aquella revolución dió por resultado 
t a l d ic tadura . Si consiste en lo primero, diré, que en ma te r i a 
de revoluciones, no reconozco m a s cr iminales que el propia-
mente conspirador y revolucionario, y á mí , repito, ni de lo 
uno, n i de lo otro puede acusárseme. E s cierto que en mi 
cual idad de diputado al congreso general de aquel la época, y 
como ciudadano, procuré échar en la ba lanza el escaso peso 
de mi influencia, para que se r emedia ran los males que todos 
entonces lamentábamos, y se enmendasen los desaciertos que 
sa l taban á los ojos de todos; pero en esto, lejos de cometer 
n ingún crimen, usé de un derecho legítimo, que nadie me po-
día disputar, ó mejor dicho, desempeñé un deber d?l que na 
podia prescindir. 

Si m i culpa resul ta de que aquel la revolución te rminarse 
en el l lamamiento del gene ra l San ta -Anna y su elevación á la 
dictadura, no se sabe c ier tamente de lo que se me acusa . Ni 
mis acusadores, ni el público en general , saben á punto fijo 
cuan poco estuvo de acuerdo con mis ideas el regreso y dicta-

dura del mencionado general, y ouan poco estuvo en las ideas 
del partido conservador. Solemnemente afirmo, y nad ie ha-
brá que me desmienta, que el l lamamiento y d ic tadura del 
general Santa-Anna , lejos de ser la obra del partido conser-
vador, estuvieron en completa oposicion á sus deseos. Ese 
l lamamiento y dic tadura , íuéron el resultado de las in t r igas 
de hombres que, lejos de haber pertenecido á aquel partido, 
e r an en su mayor parte sus enemigos mortales. 

E n la revolución de Jalisco, el partido conservador se pro-
ponía el tr iunfo de sus principios, y no el engrandecimiento de 
n ingún hombre. D u r a n t e cinco años, los conservadores ha-
bían t rabajado as iduamente en realizar el cambio de las ideas 
que produjeron aquella revolución, y en todo ese tiempo, ni 
en n ingún discurso, ni en ningún escrito, ni en n inguna 
parte, pronunciaron los conservadores, pa ra nada , ni una sola 
vez el nombre del general Santa -Anna . E l periódico " La 
Palanca]" que publ icaba en México el Sr. Suarez Navarro, 
y cuyo objeto esclusívo era defender á aquel genera l y prepa-
rar su regreso, entró á menudo en lucha con los periódicos 
conservadores, que j a m a s le apoyaron en aquel la pretensión. 
Cuando los santanistas de la capital quisieron procurar el 
regreso de su hombre, nombrándolo disputado al congreso 
de 1849, los conservadores se opusieron á ese nombramiento, 
y mejor que acceder á él, prefirieron que el Distrito se quedase 
sin representación en aquel congreso. S i l o s conservadores 
hubiesen querido la elección propuesta, n a d a les hubiera sido 
m a s fácil que l 'evarla á cabo, a u n sin la a y u d a de los santa-
nistas. Las elecciones municipales que acababan de hacerse 
en la capital, indicaban de u n a manera inequívoca la im-
mensa mayoría con que contaban entre los electores del 
Distrito ; y su poder en los Es tados se hizo patente con la 
elección del Sr. Alaman y demás diputados conservadores, que 
á no ser por los ilegales manejos del gobierno, habriau forma-
do u n a mayor ía m u y grande en aquella legislatura. 
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vador, estuvieron en completa oposícion á sus deseos. Ese 
l lamamiento y dic tadura , íuéron el resultado de las in t r igas 
de hombres que, lejos de haber pertenecido á aquel partido, 
e r an en su mayor parte sus enemigos mortales. 

E n la revolución de Jalisco, el partido conservador se pro-
ponía el tr iunfo de sus principios, y no el engrandecimiento de 
n ingún hombre. D u r a n t e cinco años, los conservadores ha-
bían t rabajado as iduamente en realizar el cambio de las ideas 
que produjeron aquella revolución, y en todo ese tiempo, ni 
en n ingún discurso, ni en ningún escrito, ni en n inguna 
parte, pronunciaron los conservadores, pa ra nada , ni una sola 
vez el nombre del general Santa -Anna . E l periódico " La 
Palanca]" que publ icaba en México el Sr. Suarez Navarro, 
y cuyo objeto esclusívo era defender á aquel genera l y prepa-
rar su regreso, entró á menudo en lucha con los periódicos 
conservadores, que j a m a s le apoyaron en aquel la pretensión. 
Cuando los santanistas de la capital quisieron procurar el 
regreso de su hombre, nombrándolo disputado al congreso 
de 1849, los conservadores se opusieron á ese nombramiento, 
y mejor que acceder á él, prefirieron que el Distrito se quedase 
sin representación en aquel congreso. S i l o s conservadores 
hubiesen querido la elección propuesta, n a d a les hubiera sido 
m a s fácil que l 'evarla á cabo, a u n sin la a y u d a de los santa-
nistas. Las elecciones municipales que acababan de hacerse 
en la capital, indicaban de u n a manera inequívoca la im-
mensa mayoría con que contaban entre los electores del 
Distrito ; y su poder en los Es tados se hizo patente con la 
elección del Sr. Alaman y demás diputados conservadores, que 
á no ser por los ilegales manejos del gobierno, habriau forma-
do u n a mayor ía m u y grande en aquella legislatura. 



Cierto es que entre el Sr. A laman y el genera l San ia -Anua 
se hab ía entablado u n a correspondencia polít ica; pero ni 
esa correspondencia fué iniciada por el Sr . Alaman, ni en 
ella llegó seriamente á proponerse aquella d ic tadura del 
general San ta -Anna , ni por último, el Sr. Alaman e ra el par-
tido conservador. Aunque que la autoridad de aquel señor 
e r a m u y grande pa ra con este part ido, no lo habr ía sido tan to 
que le hub ie ra l legado á imponer la aceptación de semejante 
dictadura, si formalmente se la hubiese propuesto corno el 
resultado de sus combinaciones políticas. 

El secreto de la correspondencia que acabo de mencionar, 
tiene u n a esplicacion m u y fácil y m u y sencil 'a. L a muerte 
reciente del genera l Paredes habia de jado al part ido conser-
vador sin un gefe militar reconocido; y a lgunos de los amigos 
y ant iguos par t idar ios del general Santa-Anna, creyeron que 
era la oportunidad favorable pa ra mejorar la posicion de este 
y aumen ta r las probabilidades de volver á encumbrar le en el 
poder supremo, si lograban colorarlo, á la c a b e a z a del pertido 
conservador, que á vista de ojos iba adquirendo en la Repú-
blica el mayor ascendiente . L o mismo pensaron hacer los 
par t idar ios del genera l Arista, que también por su par te pro-
curaron entrar en contestaciones con el mismo Sr. Alaman, 
y con el propio objeto. Unos y otros ofrecían por su par te y 
á nombre de sus respectivos caudillos, completa aceptación 
dé los principios del partido conservador, con tal que, el par-
tido los aceptase á ellos como sus gefes, proponiéndolos como 
sus candidatos pa ra la presidencia de la República. 

E l part ido conservador nunca ha sido un partido personisfa, 
sino un partido de principios ; j a m a s ha aceptado ni recha-
zado n ingún hombre por sus circunstancias personales, sino 
por los principios que ha profesado: su adhesión ó su aversión, 
nunca fueron dirigidas á las personas, sino á las ideas. El 
mismo Sr . Alaman, que s iempre fué su reconocido gefe, ha-

br ia sido descancido por este partido si hubiese dejado de ser 
fiel á sus principios. No diré, pues, que el general S a n t a - A n n a 
no hub ie ra sido j a m a s aceptado por los conservadores, si hu-
biera logrado convencerlos cumplidamente de que sus preten-
ciones y protestas eran sinceras. Pero, asi como el general 
Aris ta , que á la vez que solicitaba ser admi ' ido por el par t ido 
conservador, con t inuaba secretamente sus in t r igas con los 
corifeos de los demócratas, sin d u d a para estar seguro de un 
partido, caso d e q u e no pudiese contar con el otro ;—doble 
manejo, que viuieron á r eve l a r l a s celebres cartas reservadas 
de aquel general , que en aquellos días cayeron un poder del 
S r . A laman , y de que el público vio algunos f r agmen tos ;— 
asi tambieu, el general Santa-Anna , á la vez que en sus cartas 
al Sr . Alaman, negociaba pa ra lo mismo, seguia sin inter-
rupción su correspondencia ín t ima con los hombres sin presti-
gio, sin moralidad y sin principios políticos, que se l lamaban 
sus amigos personales, que proclamaban siempre su nombre 
al lado de cualesquiera principios políticos, aun los masopuesr 
tos, y qu ienes en sus anteriores adminis t raciones habiancons t i -
tuido la camari l la inmoral que constantemente lo habia r o d e a , 
do y dirigido, elevando el desfilparro y la corrupción ofiieial 
á su mayor potencia. Esto indicaba c laramente , que si el 
genera l San ta -Anna consentía ahora en abrazar los principios 
del partido conservador, apesaróle haber sido en su úl t ima 
presidencia gefe del partido federalista, era solo con el objeto 
de poder de este modo subir otra vez al poder s u p r e m o ; pero 
que no es taba dispuesto á prescindir de los hombres y de los 
manejos, que tanto desconcepto habian traído sobre su nombre, 
y tantos males habian acarreado la país. Esto era aceptar en 
teoría aquellos prienoipios, con el objeto evidente de violarlos 
en la práctica. Por lo mismo, aun cuando el part ido conserva, 
dor hubiera ta l vez aceptado al general Santa-Anna en 
clase de sincero convertido y como campeón de sus 
principios, no podia aceptar lo en manera a lguna rodeado del 



Gírenlo pernicioso del que no podía, ó no quer ía desprenderse; 
y asi fué que la correspondencia indicada tocó á su fin, sin 
haber producido resultado alguno. Mas adelante expl icaré 
porqué el partido conservador, que había rechazado al general 
San ta -Anua en aquella época, aceptó despues su d ic tadura 
como resultado d é l a revolución de Jalisco. 

Es ta revolución no hab ia tenido ningún color de santanis ta , 
hasta que los manejos del Sr. S u a r e z Navarro se lo impri-
mieron hasta cierto punto. Este señor se propuso aprovechar la 
revolución en favor del general San ta -Anna , con quien era pu-
blico y notorio que lo lig iban relaciones de ínteres. 

Pe ro antes de sal ir de México para Guadala jara , y cuando 
en aquella c iudad habia estallado ya el movimiento revolucio-
nario, conociendo que el elemento santanis ta era un elemento 
nulo y conociendo también el espír i tu de la época y el significa-
do genuino de aquel movimiento, quiso el Sr. Sua rez N a v a r r o 
buscar en el elemento conservador la fuerza de que de otra 
suerte carecía, y de que tanto necesitaba para logar su intento. 
A este fin se acercó al Sr. Alaman, solicitando llevar consigo 
á G u a ¡aíajara el peso de su autoridad. El Sr . Alaman, recibió 
al sólieitantp con poquís ima confian z a. Ni ¿c tmo habia de ins-
píramela, eniendo presente lo que m as a r r iba he espuesto, y 
cuando los únicos hombres que hasta entonces aparec ían repre-
sentando el elemento san tan i s t a en ¡a revolución, e ran el 
mismo Suarez Navarro y el L ie . Perdigón Garay 1 

Antes de pasar adelante adver t i r é que no es mi án imo es-
cribir aquí una historia de aquella revoluoion, ni de la dicta-
dura del ge ir eral Santa- A n n a . Ta l vez m a s adelante empren-
d a este t rabajo : ahora lo único que pretendo es fijar algunos 
hechos generales, cuyo conocimiento es indispensable pa ra 
poner en claro la parte de responsabilidad, que á mi eir lo par-
t icular y al par t ido conservador en lo general , nos tocó en la 
vuel ta del general Santa-Anna, en su elevación á la d ic tadura 
y en los actos de su administración. 

• 

L a esperi«ncia vino m u y pronto á demostrar á Suarez Na* 
varro la exacti tud de sus previsiones. Cumpliendo con su 
deber como servidor fiel é ín t imo amigo del general Santa-
Anna, apenas llegó á Guada la j a ra cuando procuró dar á la 
revolución un giro santanis ta . Desde aquel pun'o, h revolu-
ción que prometía estenderse rápidamente por todos los ángu-
los de la República, pareció tocada de u n a mortal parálisis. 
E n el Es t ado de Puebla, por ejempio, la legislatura habia ex-
pedido un decreto declarándose contra el gobierno del gene-
ral Arista; pero al saber que la revolución de Jal isco hab ia 
tomado u n a dirrecciorr santanista , se volvió atras, rompió 
aquel decreto y se adhir ió con mas firmeza a l a federación y á 
su gobierno. L a nación deseaba ardientemente salir del es-
t ado tristísimo á donde el desorden lederal la habia arrastra-
do; pero temía que el remedio propuesto por Sua rez Navarro 
sería mas fatal que el mismo mal que la aquejaba. El nom-
bre de Santa-Anna espantaba por los recuerdos que lo acom-
pañaban, y por que á su lado se presentab n siempre los nom 
bres funestos de su círculo predilecto 

L a revolución de J di.-co permaneció encerrada en el recinto 
de Guada l j a r a , sin poder estenderse ; y allí hubiera indefec-
t iblemente fenecido,si puesto á su frente el general Uraga, no 
la hubiera despojado del carácter personal que Sua rez le había 
dado. Adoptóse para ello el programa conservador, y enton-
ces y solo entonces, adquir ió la fuerza de que antes había es-
tado privada. E l gobierno federal no pudo resistir á su em-
puje, y vino abajo. La luga del general Arista y su renuncia 
de la presidencia, anunciaron el t r iunfo de la revolución. 

Todas las revoluciones tienen un momento en estremo crí-
tico : este momento es aquel que sigue inmediatamente á su 
tr iunfo, y en el que, habiendo desaparecido un gobierno, toda-
v ía no ha venido otro á remplazarle. E s e momento es espe-
cialmente favorable para los aspirantes, pretendientes é intri-



gantes J e todas clases. Aquellos de esos hombres que, ó no 
estaban enteramente de acuerdo con la revolución, ó e ran de-
masiado t ímidos para tomar parte en ella, ó que habian pro-
curado ¡nu ilmente dominar la ó convertirla en provecho suyo, 
t ienen entonces ancho campo para sus maniobras é intrigas. 
La revolución tr iunfante se a semaja entonces á un caballo 
brioso, que habiendo roto sus lazos y salvado los obstáculos, 
que le impedían la libre carrera, l lega á escape al medio de 
un llano, y se detiene a l l icomo sorprendido de su completa li-
bertad, volviendo la vista á todos lados, indeciso acerea del 
rumbo que debe elegir Si en ese instante un hombre deci-
dido y as tuto se acerca al bru to y lo toma por le br ida se 
a p o d e r a d o él, le domina y le conduce por donde quiere. E l 
Sr . Suarez Navarro, pues, aprovechó cOn destreza ese opntur-
iio momento. E l triufo de la revolución de Jalisco era un 
hecho reconocido, y fuera de toda eventual idad : faltaba apo-
derarse de ella, escamotarla, por decirlo así, en provecho del 
general Santa -Anna . Las circunstancias eran especialmente 
favorables. Los conservadores, que como j a m a s han consti-
tuido u n a facción, tampoco j a m a s han sabido conspirar, y que 
tampoco en esta vez habian conspirado, no es taban preparados 
para seméjante contingencia, y no teñían cosa alguna de ante-
m a n o organizada para colocarla en el lugar de lo que a c a b a b a 
de, caer. Ni siquiera sabian quien era su gefe militar, ó mejor 
dicho, no lo tenían. Los santanistas al contrario, tenían listo 
Su gefe y listos también y toda una gerarquía dege fes subalter. 
nos, que constituían una completa organización, dispuesta á co-
locarse en cualquier momento, en el lugar que quedaba vacante 
por la desaparición del anterior orden de cosas. E n la revolu-
ción t r iunfante ño habia mas que conservadores y santanistas, y 
como los primeros no tenian nada organizado, los segundos no 
enian en real idad competidores. 

Pa ra dar á la revolución el carác ter saii tanista, el Sr; 
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Suarez no tenia que temer-ahora el desprestigio del nombre 
de San t a -Anna . L a cuestión iba á decidirse en esa vez por 
unos cuantos hombres, es decir, por los gefes de las diversas 
divisiones del ejército, varios de los cuales, e ran conocidos 
par t idar ios de aquel general; pero hab ia otros que no lo e r r an , 
y uno de ellos e ra el genera l Uraga , principal caudillo de la 
revolución. 

Los t raba jos de Sua rez Nava r ro eran ac t ivamente secun-
dados por sus amigos y colaboradores, y el público veia con 
a la rma agi tarse con v iveza á los^iombres de la an t igua y fu-
nesta camari l la . Todo indicaba que el santanismo que se 
preparaba á apoderarse de la s i tuación, era el santanismo de 
la peor clase ; aque l que era detestado, temido y ana temat i zado 
por todos los hombres honrados de todos los partidos. 

P a r a que la revolución no se estraviase de un modo tan lamen-
table, fué principalmente por lo que me dirigi á Guadala ja ra ; 
y hablo aquí de ese v ia je y lo esplico, porque él há sido el 
motivo de una de las acusac iones que con m a s empeño se me 
han dirijido. El Sr. Sua rez Nava r ro en la serie de ar t ículos his-
tóricos que público por los meses de Agosto y Septiembre en el 
Siglo XIX. bajo su firma, me echa en c a r a ese viaje en términos 
que el respeto que debo al público me impide calif icar debida-
mente. N o es es t raño. E n vano se puede exigi r al Sr. Suarez 
que respete á otro hombre cuando ni á sí mismo, ni á la so-
ciedad en que vive respeta. Yo, sin embargo, agradezco al Sr. 
S u a r e z el recuerdo que de mi hizo y en los términos que lo 
hizo. Sin que yo lo hubiera solicitado este señor me ha vindica-
do completamente. L a desgracia, el desdoro pa ra mí hubieran 
sido, que el Sr. Suarez hubiese, podido probar, que mis esfuer-
zos en aquel la época memorable habian sido en sentido santa-
nis ta Al manifes tar que ellos fueron en sentido contrario, lo 
repito, el Sr. Sua rez Navar ro me ha vindicado comple-
tamente . 



Incrépaseme en uno de esos artículos, porqué siendo yo 
eclesiástico intervine en la m a r c h a de la revofucion. Por lo 
que hace al principio genera l que en esta aci isacion se encier-
ra,' remitiré á mi acusador al principió de esté escrito, l 'or lo 
que hace al caso par t icular á que la acusación se aplica, haré 
observar en primer lugar, que aquel la intervención rriiá en la 
revolución, 110 importaba un acto i legal ni sedicioso, supuesto 
que la revolücion hab ia t r iunfado y el gobierno constitucional 
habia desaparecido. Si aquel la intervención se hubiera veri-
ficado mientras que a u n existia el gobierno del genera l Arista, 
ó mientras qué el Sr. Ceballos no habia roto los t í tulos de su 
legit ima representación, no fa l tar ía fundamento para reputar 
m i conducta como hostil al gobierno ; pero no exis t iendo ese 
gobierno, mi hostilidad no se d i r ig ía contra n ingún gobierrfo, 
sino contra una facción que procuraba apoderarse de él. Ade-
mas, al llegar la revolución á aquel punto, yo era diputado ; e ra 
el representante legal del Es tado de Puebla , y como tal tenia 
un derecho legít imo é indisputable pa ra in teresarme en la 
marcha de los asuntos políticos, m u y par t icu larmente en aqué-
llos puntos en que la voluntad del Es tado que rep tesentaba 
era tan explícita. Y ahora, a u n q u e solo sea pa ra hacer notar 
otra de las contradicionés sin fin, de ciertos hombres, haré 
advertir que el que se permite dir igirme esa acusación, no era 
mas que un simple part icular , que sin representación ni mi-
sión legal n inguna , habia tomado las a rmas contra un gobier-
no establecido. De suer te que,-si hallándome yo invest ido de 
de u n a de una representación legal, cometí sin e m b a r g o un 
cr imen al intervenir pasif icamente en el desenlace de una 
revolución, que, como llevo dicho, río combat ía ya á ningún 
gobierno, por que ninguno exis t ia consti tucionalmente, ¿ qué 
nombre merecerá !a conducta de mi acusador , que siendo un 
simple particular, intervino con las a rmas en la mano en esa 
misma revolución, cuando se hal laba combatiendo al gobierno 
establecido ? Pero pasemos ade lan te . 

P a r a dominar al elemento santanista, ó mas claro, pa ra 
impedir que el general S a n t a - A u n a viniese á apoderarse de 
la revolución, se arreglaron los convenios de Arroyozarco, en 
los cuales ese general es taba implíci tamente exduido. No 
fueron, por cierto, los conservadores los que se opusieron á 
esos convenios y los nulificaron: fueron los santanistas, instiga-; 
dos epecialmente por el Sr. Suarez Navarro y el general Tornel, 
apoyados en las t ropas que formaban la guarnición de la capi-
tal, que estaban á la órdenes del genera l Lombardin i , que co-
m<> es sabido, e ra acérrimo santanis ta . Desechados esos con-
venios les susti tuyeron los del 6 de Febrero , únicos que 
quisieron aceptar los santanistas, que contando ya con u n a 
g ran parte del ejército en su favor, si no estaban en el caso de 
da r la ley, estaban á lo menos en el de resistir con ene rg i a lo 
que les era adverso. 

Estos últimos convenios fueron los que abr iéronlas puer-
tas de la República al general San ta -Anna , y produjeron 
su elecion á la d ic tadura , verificada por las legislaturas de los 
Es tados bajo los auspicios é inf lu jo del gobierno del general 
Lombardini , y bajo la dirección de los santanis tas de la capi-
tal. 

S i se me pregunta, si los conservadores aceptaron está 
elección despues de hecha, responderé que sí, en su mayor 
parte. L a s razones que para ello tuvieron eran bien obvias. 
P a r a excluir al general San ta -Anna e ra menes ter haber vuel-
to á sumir al pais en los desastres y en los peligros de la 
gue r r a civil, cuyo resultado nad ie podia prever, eq el estado 
de la república ; pero que sin duda debia ser sobremanera in-
fausto. Por ot ra pj r te , los últimos sucuesos habian revelado 
un estado tristísimo de posas. E l general Uraga no habia 
querido apoderarse de la situación ; y entre los demás gefes 
militares, y los que podían l l amarse corifeos de provincia, 
no se veian mas que implacables rivalidades, nada dispuestas 

* 



á cederse el derecho de preferencia, y entre las cuales no exis-
tia un elemento preponderante que obligase S las demás á ren-
dirse á su presdigio, ó á ceder por ot ra cualquier causa . E l 
general San t -Annacra el único caudillo á quien todos estaban 
dispuestos, por lo pronto á los menos, á someterse sin resisten-
cia. Por siguiente, aquella elección cerraba desde luego las 
puer tas á la gue r r a civil, y ahogaba en su cuma la cabeza de 
la anársquia y que tantos males debia traer consigo. Es to solo 
era ya un resul tado important ís imo. Por ot ra parte, el coronel 
Escobar , enviado por general S a n t a - A n n a para hablar a l Sr. 
Alaman y ponerse de acuerdo con él, hab ia hecho en su nom-
bre tales y tan solemnes protestas y promesas, que mucho 
disminuyeron el temor que se tenia de que su administración 
en es ta vez fuese lo que en las demás habia sido. L a espe-
riencia, se decia, no habia sido inútil para el general S a n t a -
Anna : en su largo destierro hab ia tenido t iempo pa ra medi-
tar sobre las causas de les males de su pat r ia , sobre las doc-
trinas que era necesario adoptar para remediarlos, y sobre 
las personas que se debian escojer para rea l izar esas doctrnas. 
E n todo esto manifes taba estar completamente de acuerdo con 
los conservadores. Los hombres que en sus anter iores adminis-
traciones lo habian rodeado, llenándolo de desconcepto y prec i . 
pi tado su caída , iban á ser puestos de lado. E l manejo de la 
hacienda publ ica á ser pur ís imo iba el p rog rama era inmejo-
rable, y para su complimiento el genera l San ta -Anna ofrecía 
toda clase de ga r an t í a s . 

Ta l e s protestas y promesas se estendieron por toda la 
Repúbl ica con la rapidez de la electricidad, y nadie ha olvida-
do todavía en México la opinion que entonces reinó por al-
gún tiempo, de que la nueva adminis t rac ión del general 
Santa-Anna , iba á ser muy distinta de las anteriores, y que 
los hombres de la an t igua camari l la , no volverían á su ínt i 

mídad, sino q u e al contrarío, serian probablemente el objeto 
de su indignación y quizas de su just icia . 

Al hablar así de los santanis tas , no desconozco que existen, 
ba jo esa denominación, hombres de honor, probidad y desin-
terés que profesan al general San ta -Anna un afecto sincero, 
y que hubieran deseado verle gobernar el pais con just icia, 
equidad y acierto. N o me refiero, pues, á estos hombres, cuyo 
numero por desgracia, no es muy grande, y á quienes en esta 
vez hizo casi á un lado, qu izas por las prendas que les ador-
naban , 

Véase, pues, como no fueron los conservadores los q u e 

l lamaron al genera l San t a Anua , n i los que lo elevaron á la 
dictadura. Todo esto fué obra de las intrigas de sus an t iguos O O 
par t idar ios , y de una combinación estraordinaria y hasta 
cierto punto imprevista de circunstancias. L o único que hicie-
ron los conservadores, fué ac'eptar aquella elección como un 
hecho inevitable, corno una necesidad imprescindible, como la 
ún ica solución posible del problema político que en aquel las 
c i r c u n s t a n c i a s t e presentaba. L a aceptaron como se acepta 
de preferencia un bien posible, aunque 110 seguro, á un mal 
positivo y absolutamente c ier to ; porque desde el momento en 
que las protestas y ga ran t í as del genera l Santa-Anna , ofre-
cían en esta vez la posibilidad de una buena administración 
y el remedio de los males del pais, su aceptación era mil veces 
mas racional y preferible, que la aceptación de u n a ana rqu í a 
desenfrenada, que era la otra alternativa que se presen taba ; 
a n a r q u í a que solo ofrecía á la Rapública males gravís imos, 
sin esperanza, ni aun remota, de bien alguno. Y e s t o e s t an 
cierto y fué tan evidente á todos en aquel tiempo, que no solo 
los conservadores, sino todos los part idos aceptaron sin vaci-
lar aquella elección, si esceptuamos únicamente , á la corta 
fracción que habia perdido su predominio con la caída del 
an t iguo órden de cosas. 



IV. 
L a acusación mas grave que se me ha dir igido, la que mas 

me há tocado el corazon y á la que m a s cumpl idamente debo 
respondér ; es la de que yo lui uno de los mas íntimos conse-
jeros del general San¡a-Anna durante su gobierno, uno de los 
primipales instigadores de sus persecuciones y venganzas. L a 
relación sencilla que voy á continuar de lo ocurrido entonces, 
manifes tará no solo cuan in jus tamente se me acusa de es tas 
cosas, sino también cuan in jus tamente sp acusa de ellas a 
part ido conservador. 

No habi i desembarcado todavía en Verac ruz el genera l 
San ta -Anna , despues de su elección al poder supremo, y ya 
aparecían fuertes indicios de que las protestas y promesas 
que en su nombre se h .bian hecho, podian ser una mistifi-
cación y nada mas. Todos los pasos que se iban dando du-
rante la breve, pero desordenadís ima administración del gene-
ral Lombardin í , que era como el precursor del dictador, indi-
caban, que lo que se es taba preparando era muy distinto de lo 
que se habia prometido. Hab ia se t r a t ado de o rgan iza r un mi-
nis ter io; pero el Sr. Lombardíni quer ía que en el dominara 
el ant iguo partido sanlanista, motivo por el cual, los conser-
vadores no quisieron entrar en él, ni contribuir de modo algu-
no á su formación, E l éjercito se rellenaba como á oleadas 
de toda clase de gente, no de la manera que su propio decoro 
y la seguridad de la nación ex íg ian , sino sin discernimiento, 
sin cálculo, sin previsión ni cautela. Los escandalosos negocios 
financieros de otras é¡>ocas a n u n c i a b a n ya su repeticon con 
un descaro y en unaes tens ion a larmantes . Los hombres todos 
de la an t igua camari l la se dir igían en masa á Veracruz , y era 
bien sabido que su objeto era el apoderarse de la persona del 
presidente desde el instante de su llegada, á cuyo fin iban á 
emplear en g igan tescas proporciones los medios que en 
ot ras épocas hab ian sido irresistibles, á s a b e r : la a-
dulacion, la intr iga y la perspectiva de crecidas ga-

íianciais en negocios nada provechosos á la nación. E: i 
es tas circunstancias, el part ido conservador creyó que debia 
hablar con f ranqueza al genera l S a n t a - A n n a , esplorar cuales 
eran sus intenciones ó ideas, y manifestarle claramente, cuales 
e ran las suyas, pa ra ayudarle con todo su poder caso de estar 
de acuerdo, ó abandonar le la s i tuación y retirarse del campo 
si pretendía marchar por distintó rumbo. E l Sr. A laman se 
éncargó de llevar la voz del partido conservador, y con tal mo-
tivo le escribió su car ta programa de 23 Marzo de 1853; car 
ta, que ya el público conoce, pero que por su importancia y 
por no dejar incompleta esta relación en un punto tan intere-
sante, tendré que repet ir . Hela aqui : 
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Méjico, Marzo 2 3 d e 1853. 
Muí S e ñ o r mió y de toda mi consideración. 
l'or la caria que he escr i to á V . por nvmo del S e ñ o r Coronel D- Manuel 

Escobar , le he manifestado las razones que me hicieron interrumpir la corres -
pondenc ia que habíamos s egu ido durable la permanencia de V. en Jamaica, y 
le he dado a lguna idea de lo que l e importa -saber, acerca de lo que lia pasado 
y e s t á pasando aqui, dejando que e l m i s m o S e ñ o r Escobar informe á V . mas 
por menor de todo l o q u e por s í propio ha visto y palpado. 

Ahora la presente s irve de credencial para qué el a m i g o D. Antonio de Haro," 
que s e r á el portador de el la , exponga á V. mas particularmente c u a l e s son las 
disposic iones en que s e encuentra con respecto á V . y al pais, e s to que s e lla-
ma el partido conservador, habiendo pensad" q u e e s t o s informes no podría V . 
recibirlos de persona que le f u e s e á V . m a s grata y en q u e m a y o r conf ianza 
pudiera "tener, ni para nosotros mas s egara , pues el S e ñ o r Haro e s t á unido con 
nosotros en opiniones y déseos . A c a s o le a c o m p a ñ a r á otro amigo, que e l 
mi smo S e ñ o r M iro presentará á V. N o es tando los conservadores organiza-
dos c o m o una masonería , no debe V. entender que el S e ñ o r Haro lleva la voz 
de un cuerpo que le envía pero e r a n d o relacionados todos los q u e s i -
g u e n la misma opinion, d e manera qiie nos e n t e n d e m o s y obramos d e acuerdo 
de un e x t r e m o i o t o de la l iepúbl ica , puede V . oír todo l o q u e l e diga, como la 
expresión abreviada d e toda la gente propietaria, el c lero y todos los que quie -
t e n el bien de sa patria. 

V. encontrará á su l legada á e s e puerto y en d iversos puntos 
de su transito á es ta capiial multitud de personas que han salido ó van á salir 
en es tos dias á recibir á V. entre los c u a l e s s e cuentan l o s en^-
viados de todos los q u e por a lgún camino están especulando á e x p e n s a s 
del erario racional : los de t>dos los que quieren comprometer a V . en espe-
cu lac iones de las c u a l e s á e l los l e s quedará el provecho y á V. la deshonra, y 
otros m u c h o s q u e van á a legar méritos para obtener premios. Es tos l e dirán 
á V . q u e e l los han h e c h o la revolución para llamar á V. s i endo as í que han 
s ido pocos , y entre e l l o s inui e spec ia lmente el Sr . Haro l o s que haji 
hecho e s f u e r z o s y s e han arriesgado y los m a s han sido un obstáculo ' 



"para q u e la revolución es s e e f e c t u a s e , por el temor de q u e c a y e s e e n las m a n o s 
inas á propos i to para desacreditaría, c o m o por desgracia ha sucedido. La revo-
luc ión quien la i m p u l s ó e n verdad, f u é el gobernador de Michoacan D . M e l h o r 
O c c a m p o ; con los principios impíos que derramó e n materias de ( é , c o n las re-
f o r m a s que intentó e n los arance les parroquiales y con las medidas a larmantes 
q u e a n u n c i ó contra los d u e ñ o s d e terrenos, con lo q u e s u b l e v ó al c l e r o y pro-
pietarios de aquel Estado, y una v e z c o m e n z a d o el mov imiento por B a h a m o n d e , 
s i g u i ó l o d e Jal isco preparado por S u a r e z Navarro,pero que no habría progresado-
s i n o s e hubiesen dec larado e n su favor el c l e r o y Tos propietarios; desde enton-
c e s las c o s a s s e han ido encadenando c o m o s u c e d e e n todas las r e v o l u c i o n e s 
cuando hay acopiado m u c h o d i sgus te , hasta terminar e n el l lamamiento y e l e c -
c ión e V . para la pres idencia , nacida de la esperanza de q u e V . v e n g a il poner 
término á e s t e malestar genera l q u e s i e n t e toda la naeion. Esta y n o otra e s 
la historia de l a revoluc ión por la q u e v u e l v e V . á ver s u e l o de su patria. 

N u e s t r o s enviados a d i ferencia de todos e s o s otros, no van á pedirle á V . 
nada ni á a l e g a r nada : van ún icamente a mani fes tar i V . c u a l e s son los 
principios q u e profesan los conservadores , y que s i g u e pof un i m p u l s o g e n e -
todo la g e n t e de bien. 

E s el primero conservar la rel igión ca tó l i ca porque c r e e m o s e n el la y por 
q u e a u n c u a n d o no la tuv iéramos por divina, la cons ideramos c o m o el ún ico 
lazo c o m ú n q u e l iga á todos los Mej icanos , cuando todos los d e m á s han s i d o 
rotos, y coni'i lo nnico c a p á z de s o s t e n e r á la raza His|>a no-America na v que 
¡íuede librarla de los g r a n d e s pel igros á q u e esta e x p u e s t a E n t e n d e m o s también 
q u e e s m e n e s t e r sos tener el cu l to c o n esp lendor y los b ienes e c l e s i á s t i c o s y 
arreglar todo l o relativo k la administración e c l e s i á s t i c a c o n el Papa, pero 
n o e s c ierto , c o m o han d icho a l g u m o s per iódicos por desacreditarnos q u e 
q u e r e m o s inquis ic ión ni persecuc iones , a u n q u e si n o s parece q u e s e debe 
impedir por la autoridad pública la c irculac ión de obras i m p í a s é i n m o -
ra l e s . 

D e s e a m o s que el Gob ierno t e n g a la fuerza necesar ia para cumpl ir con 
s u s deberes , aunque s u j e t o á principios y responsabi l idades q u e ev i ten 
los abusos , y que esta responsabil idad pueda hacerse e f e c t i v a y no quede 
i lusoria . 

E s t a m o s dec id idos contra la federac ión; conlra el s i s toma representat ivo por 
e l orden de e l e c c i o n e s q u e se ha s e g n i d o hasta ahora; contra los a y u n t a m i e n 
tos e l e c t i v o s y contra todo lo q u e s e l lama e l e c c i ó n popular, mientras n o d e s 
c a n s e sobre otras bases . 

C r e e m o s necesaria una nueva división territorial q u e confunda e n t e fomente 
y haga olvidar la actual forma d e e s tados y facilite la buena administración, 
s i e n d o es te el medio mas etfitiaz para que la federación no re toñe . 

P e n s a m o s que deba haber una fuerza armada, e n n ú m e r o c o m p e t e n t e para 
las n e c e s i d a d e s ilei pais. s i eud» una de las mas e s e n c i a l e s la p e r s e c u c i ó n 
d e los iridios barbaros, y la seguridad de los caminos ; pero esta fuerza debe-
ser proporcionada á los medios q h e h a y a p ira sos tener la , organizando otra 
m u c h o m i s n u m e r o s a de reserva c o m o las a n t i g u a s mil ic ias provinciales, que 
poco ó nada costaban e n tiempo de paz, y s e tenían prontas para c a s o d e 
guerra . 

E s t a m o s persuadidos q u e nada de e s to lo puede hacer un c o n g r e s o y 
qu i s i éramos que V. lo h ic iese , ayudado por consejeros , poco numerosos , q u e 
preparasen los trabajos. . 

E s t o s s o n I03 puntos e s e n c i a l e s d e n u e s t i a f é po l í t i ca , que h e m o s debido 
exponer f ranca y l ea lmente , c o l m o q u e e s t a m o s m u y lejos de pretender hacer 
misterio d e nues tras opiniones , y para realizar e s ta s ideas s e puede contar c o n 
.a opin ion general que e s t á decidida e n favor de e l l a s y q u e d ir ig imos por 
Atedio de los principales periódicos de la capital y de l o s es tados q u e todo« 

son nues tros . C o n t a m o s c o n la fuerza moral que dá la uniformidad del c lero, 
de los propietarios y d e toda la g e n t e s e n s a t a q u e e s t á e n el m i s m o sentido. 
E s t a s a r m a s q u e s e han e m p l e a d o con buen éx i to n o las p u d o resistir Arista , 
a u n q u e g a s t ó m a c h o dinero e n p i g á r p e r í o d i c o s q u e lo so s tuv ie sen y e n ganar 
las e l e c c i o n e s para formarse uu partido de g e n t e que d e p e n d i e s e s o l a m e n t e da 
é l , q u e f u é prec i samente lo q u e a c a b ó de perderlo. C r e e m o s que la e n e r g í a 
de c a r á c t e r de V. contando c >11 e s t o s apoyos , triunfará de-todas las di f icul tades , 
q u e no dejarán de figurarle á V. m u y g r a n d e s los que quieren hacerse de s u 
inl lujo para c o n s e r v a r e ! actual desorden pero q u e d e s a p a r e c e r á n l u e g o q u e V. 
s e decid í á combatir las , y para e l l o o f r e c e m o s á V . todos l o s r e c u r s o s q u e 
q u e t e n e m o s á nuestra d i spos ic ión . 

T o d o s e s to s puntos s e redactaran e n una forma q u e pueda servir c o m o ley 
ówránica provis ional , y s e tendrá arreglada para q u e si V . adoptase e s t o s 
principios, la e n c u e n t r e Hecha á s u l legada á esta. L a s m i s m a s i d e a s las 
encontrará V. apoyadas por mul t i tud de representac iones de ayuntamientos y 
vec inos de los pueblos que n o d u d a m o s r e c i b í , v c r e e m o s q u e la misma opi-
n ion le manifestarjm las c o m i s i o n e s de varios c u e r p o s q u e le fel icitarán á s u 
l l egada á e s ta capital . 

T e m e n o s á la verdad, por otro lado, que V . cua lesqu iera q u e sean sus 
c o n v i c c i o n e s , rodead > s i e m p r e por hombres que no t i e n e n otra c»sa que hacer 
q u e adularlo, c e 11 á e s a cont inuada acc ión , p n e s nosotros ni h e m o s de ir á 
h a c e r n o s presentes , ni h e m o s de luchar c o n é s e g é n e r o de armas . T o m e m o s 
q u e a l g u n a s n e g o c i o s da que apaso e s t é V. impres ionado, por no haber los exa -
minado bastante , vayan á tener s u cumpl imiento , c o m o I03 de la casa de 
L i /ard i que t a n o n e r o s o s h a n s ido y a á la república, y d e los q u e queda p e n -
diente la parte mas desesperada, capaz por si sola d e acabar c o n el créd i to de 
V. T e m e m o s n o m e n o s q u e l l e g a d o aquí , raya V á encerrarse á T a c u b a y a , 
d i f i cu l tándose m u c h o velro, l u c i e n d o m u y g r a v o s o pira todos el ir a l l á , y que 
por fin haga V. s u s retiradas á Manga de c lavo, dejando el Gobierno e n m a n o s 
q u e pongan la autoridad e n ridiculo y a c a b e n por precipitar á V . eotno an-
t e s s u c e d i ó . 

T i e n e V. p u e s á la vista 1 >que d e s e a m o s , c o n lo q u e c o n t a m o s y lo q n e 
t e m e m o s : y n o s p r o m e t e m o s que V . pensará lo m i s m o q u e n ">s")tros, c o n t a r á 
con conf ianza con nosotros , y hará s e d e s v a n e z c a n l o s mot ivos de temor q u e 
h e m o s podido concebir . E n m a n o s de V . Sr. Genera l , e s t á e l hacer fe l i z á 
si i patria, y c o l m a r s e de gloria y de bendic iones . 

.El S r . H ir» dará á V. m a s m e n u d a s e x p l i c a c i o n e s sobre todos e s t o s puntos : 
y o m e he ex tendido y a d e m a s i a d o para quien a c a b a n d o de l legar, s e ha l lará 
rodeado de c u m p l i m i e n t o s . E s t a m o s d e s e a n d o la pronta venida de V . para quo 
haga ce sar tantos desaciertos , q u e e s t á n compromet i éndo lo t o d o . 

N o m e resta mas que d e s e a r q n e haya h e c h o su viaje c o n toda fel ic idad y 
«Jue c o n la m i s m a l l e g u e á esta capital y sa t i s faga las e speranzas q u e han 
c e n c e b i d o todos los buenos . 

.Me protesto de V . muy a tento S . S . Q . B . S . M . 
L U C A S A L A M A N . 

P a r é c e n o s indispensable qne s e reprima el c o h e c h o y el soborno e n todas 
las operac iones del Gobierno, q u e ha l l egado al grado de poner e n ridículo 
á las autoridades s u p r e m a s & la vista d e toda la E u r o p a y A m é r i c a . " 

Este , y solo este, e ra el p rograma del par t ido conservador ; 
p rograma tan conforme con mis ideas, que yo era precisa-
mente la persona, á quien la carta alude, para acompañar al 
Sr. H a r o ; habiéndome solo impedido el hacerlo el temor de 



que se me confundiese con tan to pretendiente como en aque-
llos dias había en Veracruz . E n ese programa, como se ve, 
n a d a hay de persecuciones y venganzas , nada de corrupción 
ni despilfarro, nada de lo que ha consti tuido el desordenadísi-
mo y n u n c a visto sistema administrativo del genera l Santa-
A n n a : por la inversa; lo que hay en él, es todo lo contrario a 
lo que ha habido en ese sistema administrativo. E l general 
Santa-Anna, no hizo casi nada de lo que exigía el programa, 
é hizo casi todo lo contrario de lo que exigía. 

Aunque allí se decía de la manera m a s explíci ta, que los 
conservadores "no querían persecucionescomo se t emia que 
algunos de los ant iguos amigos del genera l Santa-Anna que-
r ian precipitarle por la peligrosa pendiente de las venganzas, 
se trató de atarle más fuertemente las manos sobre este punto, 
y á este fin escribió el Sr . Atamán u n a proclama á nombre del 
Dictador, en la cual este se comprometía solemnemente á se-
guir u n a politica de conciliación y de paz . E l Sr. I l a r o par-
tió para Veracruz llevando consigo la car ta-programa y la 
proclama del Sr . A laman ,y se las presentó al general Santa-
A n n a á su arribo á aquel puerto. Es te Señor los aceptó al 
momento en todas sUs partes, desechando al mismo tiempo 
el s innúmero de otros programas y proclamas, que en tropel 
se apresuraban á presentarle cuántos hab ían ido á recibirle. 
Al instante mandó publicar la proclama, que tan buen efecto 
causó en los ánimos y tan tas anciedades calmó, por las pren-
das de conciliación y of t ido de agravios que en ella daba el 
Dic tador , Pocas personas habían sabido hasta ahora que el 
Sr. A laman e ra quien h a b í a escrito aquella proclama, ni me-
nos el objeto con que la escribió. 

N a d a diré aquí de las intr igas de Verac ruz y el Encero; no 
porque su relación no fuera muy apropósito para poner m a s 
en claro le que voy explicando, sino por que es imposible ha-
eerlo sin escr ibir una larga historia, que ser ia i m p r o p i a d o 

este lugar. M e contentaré, pues, con seguir señalando los 
hechos pr incipales y que mas dicen relación á mi asunto. 

Pocos dias después de publicada la proclama, regresó á la 
capi tal el Sr. I l a ro p a r a anunc ia r de palabra al Sr. Alaman, 
lo que ya por escrito le había anunciado, á s a b e r : que el ge-
neral San ta -Anna aceptaba en todas sus partes el programa 
conservador, y que como garan t ía de su cumplimiento y p a r a 
obsequiar las exigencias de la opinión pública, ofrecía al 
mismo Sr . Alaman la car te ra de lielaeiones, añan iendo que 
el Dictador deseaba, que fueran compañeros suyos en el mi-
nisterio, el mismo Sr. I l a r o en el r amo de hacienda, y el gene-
ral Tornel en el de guerra . E l Sr . Alaman, de acuerdo con sus 
amigos, rechazó inmediatamente esta combinación. E l poner 
á su lado al general Tornel en el gabinete, sobre tado en el 
ramo de la guer ra , si 110 equivalía á una amenaza, ó á 1111 in -
sulto, e ra equivalente á lo menos, á una manifestación mur-
ciara, ó de u n a debilidad suma en el general Santa-Anna , por 
la cual, iba á caer otra vez en las manos de los hombres de 
siempre, ó de que la aceptación del programa conservador no 
habia sido sincera, y que lo que t ra taba de hacerse era apoyar 
en sus principios, y cubr i r con los nombres de algunos de sus 
caudillos, la reproducion de las repugnantes demas ías de 
otras épocas. 

El general San ta -Anna recibió la negat iva del Sr. Alaman, 
110 solo por escrito en las cartas del tír. I l a ro , s ino también de 
viva voz por boca del Sr. Suarez Navarro, c u a n d o se encon-
t raba en P u e b l a á su paso para la capital . La opinion pública 
es taba en contra del genera l Tornel , á quién se a t r ibu ían 
u n a gran par te de las desa tentadas medidas y conducta errada 
del genera l Santa-Anna en sus pasadas administraciones. E l 
misino Sr. Sua rez Navar ro se lo inanisfestó así al Dictador; y 
como este se mostraso inflexible, a legando que necesitaba 
tener en el minis ter io do la guerra á un hombre de suconf i an 



za, el Sr . Suarez le propuso cierta combinación con la 
cual se conseguía el doble odjeto de escluir al Sr. Torne l , y 
de colocar en el ministerio de la guerra á un hombre de la 
confianza del general Santa-Anna. Reservo por ahora el se-
creto de esta negociación. Q u i z a s m a s adelante será ne-
cesario referir la por completo y documentada, s i acaso llega 
á escribirse por entero la historia de aquella época memorable. 

E l general San ta -Anna comprendió al cabo que e r a nece-
sario prescindir del Sr. Tornel , á lo menos por lo pronto, y así 
se lo indicó á él mismo. Pero este Señor, cuya constancia y 
esfuerzo eran invencibles en las luchas subterráneas de la po-
lítica, prometió solemnemente vencer la repugnanc ia del Sr. 
Alaman, y hacerse aceptar por él como compañero suyo en el 
gabine te , ofreciendo ret i rarse si no lo conseguía. Consiguió-
lo en efecto, y quizas en n inguna otra combinación manifestó 
mejor el general Tornel su habil idad consumada. P a r a ello 
hizo entender á var ios amigos influentes del Sr. Alaman, que 
el único motivo por que este Sr. lo rechazaba, era por cues-
tiones, r ival idades y divergencias literarias que entre ambos 
existían, nacidas pr incipalmente de los libros tan distintos, que 
uno y otro hab ian escrito sobre la historia de la guer ra de in-
dependencia . Alegó que por este resentimiento ó celo pueril , 
que n i n g u n a honra t raer ía al Sr. Alaman, se estaba corriendo 
el gravísimo riesgo de que, desalentado el general San ta -Anna 
el ver la honda división que por tan leves causas existia, entre 
los hombres distinguidos, que profesaban ideas de or-
den, se estaba corriendo el gravís imo riesgo de que se 
eehase en brazos del par t ido opuesto, que es taba esechando el 
momento de aprovechar diestramente es tas divisiones; y ofrc-
cio, por fin, que si se le admit ía en el gabinete , aceptaría eg 
un todo la política y exigencias del Sr. Alaman, que era su 
gefe. Aquellos amigos del Sr. Alaman, que ignoraban el 
verdadero estado de l a s cosas, cayeron en el lazo que el gene-

ral Tornel les había tendido, y tomaron decidido empeño en 
que el Sr. Alaman prescindiendo de sus an t ipa t ías iiterarrias, 
aceptase al propuesto Minis tro de la guerra, y con jurase así 
los peligros que a m e n a z a b a n . Fué tan poderosa la presión 
que por este lado se ejerció, que el Sr. Alaman cedió al fin. 
El general Tornel triunfó, y el premio de su victoria fué el 
minis ter io de la guerra y la dirección de la verdadera política 
del general San ta -Anna . Mient ras pasaban estas evoluciones 
y manejos en México, que tan por enc ima refiero, me hal laba 
yo en Puebla . E l temor de que se me creyera uno de tantos 
solicitantes, m e manten ía ret irado en el recinto de mi casa. 

Desde el momento en que entró el geneia l Tornel en el go-
bierno, el partido conservador quedó vencidoyera perdida para 
él la revolución. E l Siglo XIX cantó la victoria de los libera-
les; y el desaliento que aquel nombramiento produjo, fué tan 
grande , que apenas l legaba á neutra l izar lo el nombramiento 
s imul taneo del Sr . A laman y las esperanzas que en él se fun-
daban . 

L a polít ica formulada, y repelida muchas veces sin n ingún 
misterio, por el Sr. Tornel e ra esta ; Hacer al Dictador inde-
pendiente de todos los partidos políticos, neu! ral izando tí estos unos 
con otros, y gobernar el país CON L O S P R I N C I P I O S C O N S E R V A D O R E S , 

v 
P E R O S I N LOS H O M B R E S D E L P A R T I D O C O N S E R V A D O R , D E M A S I U D O 

peligrosos por lo exclusivistas. Entendía el ministro de la 
guer ra por principios conservadores, el establecimiento de un 
gobierno central izado, omnipotente é irresponsable, ignoran-
do tal vez, ó desechando, la manera como estaban definidos 
los principios conservadores en la ca r t a -p rograma del Sr . A-
laman. Y como este gobierno conservador del Sr. Tornel no 
habia de e s t a r e n manos de los conservadores; y como los fe-
deralistas debían ser también escluidos por ser la d ic tadura 
contraria á sus ideas; y como eliminados los federalistas y los 
conservadores no quedaban en l a nación m a s que santanistas 



resultaba que la fórmula polít ica del Sr. Torne), se resolvía 
forzosamente en esta otra : establecer un gobierno omnipotente é 
irresponsable, poniéndolo en manos de los santa/lisias-, y condenar 
á los demás partido d la impotencia, por medio de un sistema 
de antagonismos. 

Radicalmente vicioso y absurdo como era ese s is tema, f u é , 
sin e m b a r g o , el que prevaleció con el general San tn-Anna . 
Pero antes de poder plantearlo había que resolver un problema: 
supuesta la necesidad de dominar y nulif icar los grandes 
partidos políticos en que se dividía la Repúbl ica , encontrar 
un punto de apoyo, fuera de los partidos, índeperideinte de 
e l l o s , y bastante fuerte pa ra dominarlos. E s t e problema se 
re sol vio del único modo que podía resolverse. E l apoyo que 
se deseaba no podia ser otro que el ejército. Así es que, el 
Dic tador y el Ministro de la guer ra se dedicaron desde luego 
con el mayor empeño, no á su reorganización, sino á su acu-
mulación repentina, en una escala ve rdaderamente asom-
brosa, y absolutamente desproporcionada á los recursos y cir-
cunstancias de la nación. Ni una sola vez pensa ran seria-
mente esos hombres de donde habían de sa l i r los recursos 
p a r a cubr i r el enorme presupuesto de semejante ejército ; n i 
se preguntar« n tampoco, si no ser ia realmente mas útil el tener 
menos gente, pero mejor escopida, discipl inada y a tendida 
Ellos querían el ejército pronto, y lo quer ían grande; por eso 
se echaron á llenarlo con precipitación, á granel é indistinta-
m e n t e , de cuanto se les venia á h s manos . Por lo demás, esa 
era y a en e l l o s una costumbre inveterada, de la que ni u n a 
d o l o r o s a esperiencia había podido correjirles. 

E l primer paso de la política ideada,fué de muy pocos cono-
cido por haberse frustado. Según los convenios del 6 de Fe-
brero, debía formarse inmedia tamente un consejo de gobierno, 
y en el p rograma conservador se ind icaba que ese consejo 
preparase los trabajos Es te iba á ser un cuerpo importantféi-

mo, que debia tener gran peso en la política. Según el siste-
ma del genera l Torne!, este cuerpo no debia formarse de con-
servadores : tampoco podía ser de s an t an i ca s , por que esto 
hubiera sido levantar el velo demasiado pronto, y provocar 
tal vez la resistencia, cuando aun no se tenia la fuerza suficien-
te para vencerla. E l general Torne! ocurrió pues, á su sis-
tema de antagonismos, y presentó ai presiden!.-, sin la anuen-
cia y aun sin el concimiento de los demás ministros, una lista 
de candidatos, la mas peregrina que pudiera imaginarse . Ba-
j o la presidencia del l imo. JSr. Pard ío había reunido el S r 

Torne! á los hombres mas opuestos en ideas, en antecedentes, 
en aspiraciones y hasta en respetabil idad. J a m a s se ha 
visto en la República, ni fuera de ella, una reunión de hom-
bres tan disímbola, incoherente, e s t r a g a n t e y anárqu ica . 
Ent re ellos no h a b í a tres de opiniones idénticas; y algunos ha-
bía a qu ienes el mismo Sr. Tornel se habr ía re t ra ído de sa-
ludar publ icamente como amigos. No se esperará, despues 
de lo dicho, que cite yo nombres propios, que ]H>r otra parte 
no son necesarios. 

E l presidente aprobó esta lista, la rubrieó. y mandó esten 
der los nombramientos ; costando despues no poco t raba jo el 
poderle persuadir del inmenso desconcepto, que el anuncio de 
semejante consejo iba á traer sobre el gobierno, precisamente 
cuando mas necesi taba acreditarse. Cedió al cabo el presi¿ 
dente, y aceptó en su mayor ía otra lista m u y dist inta de la 
que le habia sido presentada, reservándose para mas adelante 
nulificar enteramente un cuerpo, que ni podía desde el princii 
p ió pertenecerle, y que no hab ia de cooperar con el en su 
política futura. 

Poco t iempo se habia pasado, cuando el dictador, que pare-
cía no recordar sus solemnes compromisos sino para violar-
los, por conduto del ministerio de l a guerra , é inst igado por el 
S r . Suarez Navarro , según él mismo lo ha venido á revelar. 



(lió el primer poso en la carrera de las persecuciones, que 
mas adelante debia recorrer s in n ingún freno. Hablo de l a 
violenta prisión y destierro de L). Lorenzo Carrera . Pocos 
dias antes de que se verificara, el general Tornel á nombre del 
presidente pidió al Sr. Alaman un pasaporte en blanco. E l 
Minis tro de Relaciones contesto con una resuelta y solemne 
negat iva , previniendo al peticionario, que j a m a s se astre-
viera á proponerle demandas de ese género- E l presidente 
y su Ministro de la Guer ra , que sabian cuanto se hab ía de 
oponer el Sr. Alaman á esta clase de persecuciones, porque 
conocían cuanto contrar iaban al p iog rama conservador, trata-
ban de sorprenderle de aquel modo, evitando asi su oposicíon 
y esperando que una vez desterrado el Sr. Carrera sin 
participio suyo, toleraría el destierro y pasar ía por él á 
título de que era un hecho consumado. ¡ Cuan to se equivoca-
ron ! Lo que el Sr. Alaman vió en aquel la prisión y destierro, 
verificados sin forma judicia l y sin motivo ostensible, fué una 
sér ia amenaza , un verdadero a t aque á la seguridad indivi-
dual, y por consiguiente una violacion patente de una de las 
Condiciones fundamentales del programa conservador. Asi fué 
que á las pocas horas de verificada la prisión y destierro, el 
Sr. Alaman remitió indignado la renuncia de su ministerio. 
E n vano el presidente se valió de los amigos del Sr. Alaman 
pa ra obligarle á ce ja r ; en vano llegó hasta el estremo de 
a m e n a z a r con retirarse otra vez á Turbaco, dejando el pais en 
poder de la anarqu ía : el Sr. Alaman permaneció incontras ta-
ble, y solo consintió en volverse á encargar de la car tera de 
Re lac iones , despues que se hubo firmado la orden para el 
regreso y l ibertad del Sr . Carrera . Lo que pasó en aquel la 
sesión memorable y tempestuosa entre el gabinete y el Dic-
tador, fué sabido por muy pocas personas. E l Ínteres públi-
co exigia que se g u a r d a s e sobre ello el mayor secreto pa ra 
que no se advirtiesen las hondas disidencias, que ya desde 

entonces reinaban en el gabinete, ni el ancho abismo que se 
p a r a b a las doctrinas de los conservadores de las aspiraciones 
de los santanistas . 

N e corriéron muchos dias despues de este suceso, cuando la 
muer te arebató al Sr. Alaman, y con él bajaron á la t umba las 
últ imas esperanzas del part ido conservador; no por que no 
tuviera en su seno otros hombres dist inguidos por su pro-
bidad y talento, sino porque entre ellos, el Sr. A l a m a n e ra el 
hombre que m a s había logrado, dominar al genera l San ta -
Anna , y á quien este mas respetaba y t emia al mismo tiempo-

Mur ió también poco t iempo despues el Sr. Torne l ; pero el 
an t iguo santanismo que acaudi l laba, quedó vivo en el gobier-
no, porque t en ia su raiz en el mismo Dictador. Ademas, el 
ministerio, no varió ni un ápice de conducta. Asi en los pocos 
dias que estuvo á cargo del Sr. Suarez Navarro , como cuan-
lo estuvo al del general Alcorta, y todavía mas, cuando lo des-
pachó el general Blanco, s iempre se siguió en él, sin var iación 
a lguna , la marcha t r azada por el genera l Tornel . 

Los empleados de casi todos los ramos habían sido remo 
vidos y reemplazados por otros, entre los cuales, apenas se 
contaba uno que otro conservador; de m a n e r a que l lamaba 
l a atención, y era causa de repet idas quejas, el que una re-
volución conservadora hubiese venido á poner el pais en ma-
nos de los que nada de común tenían con los conservadores 
E l ant iguo círculo del general San ta -Anna se habia restable-
cido en toda su plenitud, gozando de completo favor, y venia 
en esta vez aumentado con var ias personas, no por cierto las 
menos act ivas y perniciosas con quienes el general Santa-An-
n a se ha l laba in t imamente ligado por los vínculos del paren-
tesco. Todos estos hombres que diariamente se presentaban en 
palacio erisados de proyectos á cual mas inicuo y ruinoso» 
esperaban impacientes el momento de poderlos poner en plan-



ta sin obstáculos. E s t e momen to es taba cerca : la époea del 
verdadero santanismo tocaba á su advenimiento. 

L a hacienda era el punto mas débil 4el general San ta -
A n n a : la esperiencia lo habia demostrado cumpl idamente 
en las otras épocas de su mande . E n esto es precisamente 
en lo que consistió el secreto de la vida del santanismo, y de 
la invencible cohesión de sus part ículas, á pesar de los rudos 
golpes que e^ veces repet idas h a b í a l levado. E s t e era un® 
de los males, que m a s ^ e m i a u los conservadores, que mas los 
habia obligado á oponerse al regreso de aquel general, y con-
t ra el cual quisieron asegurarse despues de regresado. N o 

solo en la carta, programa del Sr. A laman se mani fes taba esta 
. ' . , 1 

exigencia de los conservadores, sino que al organizarse el 

ministerio, el Sr. Alaman pidió, las m a s plenas seguridades 
sobre el particular, las que no vaciló en dar el Sr. H a r o , y 
exig ió también, que se diese un decreto disponiendo que en 
las resoluciones en que se versasen negocios de hacienda, fuese 
necesaria la intervención de todo el gobierno. E l Dic tador 
dió entonces esta prenda, pero la dió como todas las demás, 
es decir, con el án imo de violarla t an pronto como le convi-
niera y pudiera impunemente hacerlo. 

•EM O IT j. . 
JM í>r. l i a r o cumplió con su compromiso ; y entonces se vió 

i > i 
el espectáculo poco común de un ministro de Hac i enda del 

general Santa-Anna, que, si no podia cubrir enteramente el r • 
presupuesto, por que esto no era lacil en el estado de miseria 

absoluta en que encontro el erario, no celebró n inguno de esos . . r / i i • . , . contratos iatales, que devoran la sustancia del país, y que tan 
. i - i i , 

comunes habían sido en las demás administraciones del gene-
ral Santa-Anna. Pero esto no era apetecible á la camari l la : 
el santanismo no estaba satisfecho : ex ig ía otra cosa, y e ra 
preciso dársela. Ademas, el Dictador estaba ya firme en su 

i -- - i 
puesto : el ejercito estaba organizado, y el santanismo, que en 
un caso dado creía no necesitar de otro apoyo, podia ya pasar-

se de ficciones y contemporizaciones, y obra r con f ranqueza. 
Por consiguiente , el Sr. H a r o fué removido, y en su l u g a r f u é 
nombrado el S r . S ier ra y Rosso, sin que p a r a este nombra-
miento se consul tara á los demás ministros, ni se les notif icara 
hasta despues de hecho. E l Dictador pasó aquel dia e l Rubi- , 
con : tiró la máscara y avasalló el gabinete . Los ministros 
menos el de la Guer ra , se reunieron con án imo de presentar 
su dimisión colectiva ; pero al i r á hacerlo, se les ofreció un 
problema importante que resolver. Los que iban á sucederles, 
eran todos hombres de la camar i l l a : esto era sabido : lo que se 
debia esperar de esos hombres, nad ie lo ignoraba. E l pro-
blema, pues, era e s t e : supuesto que los conservadores hab ían 
tomado parte en el gobierno para mejorar el estado del país, 
¿cumplían con este propósito ret i rándose en aquellas circuns-
tancias ? ¿ H a b i a razón suficiente pa ra creer perdida toda 
esperanza, solo por el nombramiento del Sr. S ie r ra y Rossó? 
Si los temores que este nombramiento inspiraba eran reaités, 
¿no e ra mejor pa ra conjurar los permanecer en el ministerio ? 
y si no eran mas que aparentes, ¿no debia temerse que se c®tt¿ 
virt ieran en reales, desde el momento en que el campo quedase 
abandonado sin oposicion á la camar i l la ? E n u n a pa l ab ra : 
¿qué males eran mayores : los que habia que temer de la ad-
misión del Sr. Sierra y Rossó en el ministerio, ó los que habia 
que temer de poner todo el ministerio en manos de la cama-
rilla ? 

Los ministros resolvieron, por fin, quedarse, sobre todo des-
pues de oir las protestas del Sr. Sierra y Rosso ; y este acto de 
debil idad, a c a b ó de perder la situación. E l Dic tador habia 
vencido á los ministros, habia penetrado su secreto, y desde 
aquel dia creyó ya poder obrar enteramente á m e d i d a de sií 
antojo. L a perspectiva de otra cosa peor, y otros medios 
análogos, que tal vez describiré adelante, deb ian hacer Cejar 
perpetuamente á los ministros. 

fci 



Por mi parte, acabó en aquel dia toda esperanza. E l santa , 
nismo había triunfado completamente. L a cuestión para 
mi no iba ya á consistir en saber qué bienes podían hacerse al 
país, sino qué males podían evi tarse de los muchos que iban á 
llover sobre él. 

Empezarron entonces esa série de contratos y operaciones 
financieras, que l a nación veía con asombro y que acabaron 
con todos sus recursos. Los ministros al principio se oponían 
á ellos con empeño ; pero el Dictador, ó mejor dicho la cama-
rílla encontró fácilmente el modo de evi tar^esta , oposic íon: 
E l s is tema que para esto se adoptó fué el s iguiente : Todo el 
que tenia un negocio que proponer, se ponia ante todo de 
acuerdo con alguno de los individuos de la camarilla-, intere-
sándole en él p i r a conseguir m a s decididamente su apoyo. 
Esos individuos venían á ser u n a especie de corredores, cuya 
intervención era infalible. Puede asegurarse que casi no hubo 
negocio que patrocinado por ellos se perdiera, asi como no 
hubo n inguno que se rea l izara si no contaba con su apoyo. Los 
negocios, pues, eran propuestos al genera l San ta -Anna en el 
comedor ó en la recámara : allí eran discutidos, y allí mismo se 
dic taban y firmaban ios acuerdos que los sancionaban ; acuer-
dos que por lo común eran llevados á los respectivos ministros 
por los mismos corredores interesados. Venia despues la 
reunión del gabinete l l amada acuerdo: en el los ministros espo 
n ian a lgunas razones en contra de los negocios, propuestos, 
aceptados y dictados de u n a manera tan inus i t ada ; pero el 
dictador, despues de u n a que otra repues ta breve, cortaba la 
discusión con estas p a l a b r a s : » Ya esto está arreglado: vamos 
á otra cosa:" Cierto es que a lguna vez la oposicion de los minis-
tros logró modificar a lgunos negocios; pero j a m a s pudo desha-
cerlos. Por ejemplo, para no citar mas que un hecho, en e j 
negocio del privilegio concedido al S r . Atoeha para la a p e r . 
tura de un ferro-carril desde un pun to de la f rontera del Ñor 

te hasta otro del Golfo de Cortés, en el convenio hecho en lo 
par t icular , se le donaban al interesado tres mil sitios, es decir, 
tres mil leguas cuadradas de tierra! Los ministros, y m u y 
en partcular el de Fomento, se opusieron á la concesion, mani-
festando los grandes males, que consigo t r a i a ; pero como el 
presidente persistiese t enazmente en el asunto, se c o n f o r m a r o n 
como por via de transacion ; con quitar de él la i naud i t a con. 
cesión de aquel la inmensa estension de territorio. Así podia 
yo referir la historia de mil hechos parecidos, si los l imiles de 
este escrito no lo impidieran. 

Del modo dicho se resolvieron casi todos esos negocios que 
la nación vió con escándalo ; y el mas escandaloso de todos, 
el de la legal ización de los bonos subrepticios del Sr . L i z a r d i ; 
ese negocio condenado esplicitamente en el programa conser. 
vador del Sr. Alaman, fué t ra tado , resuelto y decretado sin 
que los ministros de Relaciones, Gobiernacion, F o m e n t o y 
Jus t ie ia supiesen de él ni u n a sola palabra, hasta que vieron 
el decreto impreso. 

L o mismosucedia respecto de las persecuciones. Iniciadas-
segun he dicho anter iormente en el ministerio de la guer ra , 
las continuó el general San ta -Auna por su propia cuenta y 
cediendo á menudo á otras influencias, sin que las resoluciones 
en el part icular se. sometiesen á la deliberación del gabinete . 

Sabido fué, que el pres idente tenia u n a especie de policia 
secreta voluntaria, esparcida por toda la República, que no 
dependía de n ingún ministerio, y que se en tendia directamente 
con él. Las denuncias de estos hombres, fundadas á veces, 
pero f recuentemente hechas para saciar antiguos rencores, y 
p&ra ostentar una adhesión, una vigilancia y u n a sagacidad 
de que pendian sus esperanzas; esas denuncias, que fueron 
causa de una gran parte de los destierros y persecuciones no 
venian por medio de n ingún ministerio, sino que eran dirigi-
das inmediatamente al presidente. Cuando, por ellas el gene-
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ral San ta -Anua se de terminaba á ejercer lina persecución, 
toda oposicion e ra inútil, y lo único que solia a lcanzar e ra 
disminuir la fuerza del golpe que caía sobre los perseguidos. 
Los hombres que pertenecían dec id idamente al partido con-
servador, estaban tan espuestos como los demás, á los golpes 
de los denunciantes; y el mismo que esto escribe no Se vid 
l ibre de ellos; y esto se hizo notorio, aun por los mismos perió-
dicos. Público fué también el modo q u e s iguió la policía 
en la capital . E l gefe de ella, habiendo adquir ido con e* 
Dictador una pr ivanza estraordinaria, h a l a g a b a sin cesar su 
propensión favoti ta, de descubr i r en todas partes enemigos y 
conspiradores. L a s denuncias j amas se hacían por-medio del 
gobernador del Distrito ni del ministro de gobernación. Por 
las m a ñ a n a s t emprano solia verse al gefe de la policía en la 
antecámara del presidente, esperando á que desper tase; y antes' 
de que se hubiese vestido, ya le habia dado razón circunstan-
c iada de todas las conspiraciones que hab ia descubierto la no-
che anterior, las prisiones que habia hecho y los pasos que 
se proponia dar para descubrir y f rus t rar otras conspiraciones 
de que ya tenia noticia. Cuando l legaba la hora del acuerdo, 
el genera l San ta -Anna se complacía en Ostentar á sus minis-í 
tros su superior sagacidad y medios ocultos de acción con los 
cuales velaba por la segur idad de todos, mientras que los mi-
nistros dormían, refiriéndoles las noticias que hab ia recibido 
de los mane jos ocultos de sus enemigos, pero sin decirles de 
donde habia recibido esas noticias. 

No dejaron los ministros de señalar al presidente todo el pe-
ligro que había en dar crédito á un hombre como el referido 
gefe, todas las injust icias que podian cometerse y todo el 
desconcepto y odiosidad que traíajeonsigo ese modo de proce-
der; pero todo fné en vano. 

L a independencia del Dic ta to r y el poco aprecio que hac ia 
de su ministerio, se hac ia estensivo también al consejo d e 
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gobierno. N o solo habia in t roducido en este cuerpo a lgunos 
miembros, qne nada tenían de conservadores, destruyendo as í 
en él la uniformidad de ideas, que tan necesaria era pa ra hace r 
algo de provecho, sino que le redujo á la mayor nulidad, gober-
nando sin su auxil io y consultándole únicamente medidas de 
n inguna importancia, ó buscando de vez en cuando su sanción 
pa ra actos de otra clase, cuando es taba ya resuello a llevarlos 
al cabo, y quer ia echar sobre otros su responsabilidad. Esto 
fué lo que sucedió en la r idicula farsa de la apelación al pue-
blo, en cuyo asunto volé en contra; y con l a otra no menos 
r idicula invención de la ley orgánica. 

Perdidas y a todas las esperanzas, y persuadido, como an tes 
dije, d e q u e no pud iendohacerse bien alguno, era rac ional e-
vitar cuantos males se pudieran, procuré aprovechar la consi-
deración que en el gobierno se me tenia en favor de aquellos 
á quienes la persecución habia seña lado como víctimas. N o 
solo m e opuse en genera l al s is tema de persecuciones como 
injusto, perjudicial y opuesto al programa conservador; no solo 
como consejero t r aba je por que se expidiese u n a ley de ga-
rant ías civiles, que templase la arbi trariedad, y cuya ley, mere-
ciendo por ella el consejo un severo estrañamiento, quedó 
ap rovaba en el archivo; sino que en lo part igular m e empeñé 
en favor de cuantos perseguidos pude, haciendo numerosos 
viajes á T a c u b a y a y á palacio, y sufr iendo largas antesa las y 
no pocas desatenciones, muchas veces, por el bien de personas, 
con quienes, ni m e l igaba ningún vínculo de amistad, ni si-
g u i e r a conocía. E n prueba de lo que digo, y por no ci tar 
s ino los nombres de personas muy conocidas, menciono los de 
los señores Mugica, Furlong, Ynsunza , Olaguibel , L a Rosa 
(Don Luís) , Muños Ledo, Ramí rez (Don Fernando) , Barque-
ra , Fe rnandez del Campo (Don Luís) Zamacona (Don An-
tonio) y otros muchos. Tantos fueron mis esfuerzos en este 
sentido que el general Santa-Anna llegó, por su causa á in-



idsponerse ser iamente conmigo , se negó va r i a s veces á reci-
bi rme, se que jó agr iamente d e q u e yo tomara tanto empeño 
en contrar iar sus medidas, y por último, me notificó termi-
nan temente la inutilidad de mis esfuerzos, diciendome que es-
tuviera seguro de que j a m a s obsequiaría ni mis recomenda-
ciones, ni las de nadie, s iempre que fuesen en favor de conspi-
radores y malhechores. ' . 

Ta l fué la parte que yo tuve en las persecuciones y desa-
ciertos del general Santa-Anna: tal fué la pa r t e que tuvo el 
par t ido conservador. P a r a desmentirme, excito solemnemente 
á mis enemigos á que me citen u n hecho, uno solo, por el cual 
se me pruebe que a lguna persona sufrió por mi causa el m a s 
leve daño. 
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E n el últ imo gobierno del Sr. Santa-Anna, h a y que distin-
gui r dos cosas que son absolutamente diversas: los principios 
proclamados, y el s is tema de administración apl icado. Los 
principios proclamados eran los conservadores, y con ellos es-
t aba de acuerdo la gente sensata: el s i s tema de administración 
f u é puramente santanista; y este s is tema fué lo que aquel go-
bierno tuvo de odioso. 

E s t a distinción, sobre la cual entiendo, que no se ha fijado 
debidamente la atención del público, la comprendía perfecta-
mente el Sr. San ta -Anna . De él re fer ia el Sr. Tornel, que 
habiéndole interpelado un amigo íntimo, pocos días d e p u e s d e 
su en t rada en la capital, porqué ponia la si tuación en manos 
de los conservadores has ta el estremo de colocar al Sr. Ala-
m a n al frente del ministerio, le contes tó : «Deje U. que les 
conservadores se entretengan eoti los ministerios de Justicia y Re-
laciones: que mientras yo tenga á mi disposición los de Hacienda 
y Guerra, yo gobernaré." Así fué en efecto. 

L a d ic tadura del general Santa-Anna fué una perpetna 
gue r r a entre los conservadores y santanistas; guerra en la que 

«qnellos siempre fueron vencidos, y estos vencedores. ' L a sola 
escepcion que hubo fué l a de los ministerios de Relaciones, 
Just ic ia , Gobernación y Fomento, que n u n c a accedió el dicta-
dor á ponerlos en manos de los santanistas. 

Al pasar los ojos por el rápido bosquejo, que acabo de hacer 
de los sucesos de aquella época, apa recen desde luego varios 
hechos, que á pr imera vista no se comprenden, y que es m u y 
conveniente esplicar. ¿Porqué siendo el partido conservador 
inmensamen te mas grande que el santanis ta , y porqué siendo 
suya la si tuación y no de los santanistas, los conservadores, 
fueron sin embargo, constantemente vencidos y los santanis tas 
s iempre fueron vencedores? ¿ Y porqué si el Dictador quiso 
da r sse completo triunfo á los que eran, ó se l lamaban suyos, 
no puso también en sus manos los otros ministerios? Y por úl-
timo, ¿porqué los ministros conservadores permanec :eron en el 
poder cuando se convencieron de que l a marcha del genera l 
San ta -Anna en el gobierno era adversa a l p rograma conser-
vador? 

Espl icaré brevemente es tas dificultades, porque su conjunto 
ha servido pa ra envolver á los principios conservadores en el 
justo é imponderable desconcepto en que se hundió la ú l t ima 
adminis t ración. 

Dos son las fuentes de donde mana la f u e r z a de los partidos: 
sus principios y su organización. Los principios son, como en 
lo fisico, la base ó el punto de apoyo: la organización es á la 
m a n e r a de.una palanca, que descanzandoen el núcleo, ó punto 
de apoyo, ut i l iza la fue rza del par t ido á que pertenece. U n 
partido, que t enga principios, pero que carezca de organiza-
ción, es un partido necesar iamente inerte ; por que un punto 
de apoyo por si solo no produce n inguna fue rza . Por el con-
t rar io : un part ido que tenga organización y no tenga princi 
pios, sera forzosamente un par t ido inquieto y versátil, porque 
l a organización, que viene á ser como lamécanica de la polít l-
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idsponerse ser iamente conmigo , se negó va r i a s veces á reci-
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ca, es la condicion del movimiento, y el movimiento sin punto 
fijo de apoyo, es la versati l idad. Pero este part ido será tam-
bién impotente; porque u n a pa lanca sin núcleo es un instru-
mento sin fuerza . Y observese al paso, que por regla gene-
ral puede tenerse, el que la organización de un partido, está 
s iempre en razón inversa de la jus t ic ia y firmeza de sus prin-
cipios. La razón de esto es m u y obvia. Así como el conoci-
miento instintivo de la fuerza que recide en los principios 
produce la indolencia; as í también el sentimiento de la au -
sencia de esa fuerza, or igina la actividad. 

E l par t ido conservador es en México un part ido con p r in -
cipios, pero sin organización. Por esto se le ha visto s iempre 
apoyado en ei mismo, pero sin m a n d a r casi nunca . E l par t i -
do santanis ta , por el contrario, es un part ido organizado , pe-
ro sin pr incipios: por esto se le ha visto m a n d a r muchas ve-
oes, aunque apoyado s iempre en otros. Unas ocasiones ha sido 
federalista, otras cent ra l i s ta : ora ha gobernado como dema-
gogo, ora en clase de conservador; pero como santanis ta puro , 
nunca : porque ¿qué cosa es e ' santanismo puro? ¿como habia 
de poder redactar un plan político que no tuviera otra base; y 
cómo la nación lo h a b i a de aceptar, a u n dado caso de que pu-
diera redactarlo ? 

E s t a sensilla esposicion basta para compender en favor de 
quien habia de quedar la victoria, desde el momento en que 
los partidos conservador y santanista entrasen en l u c h a ; t an-
to mas, cuanto que el que habia de decidir, era el geje del par-
tido que lleva su nombre, enmascarado por lo pronto con el 
apara to de los principios conservadores. 

E l santanismo que no tiene, como llevo dicho, principios 
propios, para mandar , ha tenido siempre que apoyarse en los 
principios, que á la sazón han estado en boga. Por esto, y 
p a r a no recordar sino épocas recientes, fué federalista en 
1846, y conservador en 1853. Pero sean cuales fueren los 
principios que por las circunstancias haya proclamado, su 

sistema adminis t ra t ivo ha sido siempre idéntico, habiéndolo 
aplicado con mas ó menos la t i tud según que se h a hallado 
investido de mas ó menos facultades. 

Todo esto lo saben los santanistas, pero n inguno entre ellos 
lo sabe mejor que el mismo general Santa-Anna. 

L a corr iente de la opinion pública en 1853, era decidida-
m e n t e conservadora. L a revolución de Ja l i sco habia s ido 
conservadora. La federación era un objeto de irrisión, ó exe-
cración pública. Por lo mismo el genera l S a n t a - A n n a a l 
regresar entonces á la república, no podia ser mas que conser-
vador, asi como al regresar á ella en 1840, no podia ser s ino 
demagogo. Ademas; el Sr. S a n t a - A n n a se avenía m e j o r con 
el partido conservador que con el demagógico. E s t e t en ia u n a 
organización propia y e ra preciso entrar en ella, lo cual equi-
val ía á ser dominado y absorvido por él, quedando reducido 
á la impotencia . E l partido conservador, carecía de organiza-
ción, y por lo tanto, lejos de dominar, iba á ser dominado y 
absorvido. A esto se agrega que los principios conservadores 
dejan la acción mas expedita, y esto era el todo para el ge-
neral Santa -Anna . 

Aceptada ya la corriente de laopinion pública y enarbolado 
el pendón de los conservadores, era preciso llamarlos al mi-
nisterio. Los principios de la época les pertenecían ; y de esta 
m a n e r a el general San ta -Anna se procuraba el firme apoyo, 
que ta les principios ofrecían, y de que su propio par t ido 
carecía . M a s como quer ía reservase p a r a si mismo la ad-
ministración, y como lo importante de la administración, se-
g ú n su sistema, consistía en los negocios de hac ienda y guer -
ra , quiso por esto tener, esos dos ministerios á su d ispos ic ión 
poniendo en ellos personas, con cuya ciega adhesión, ó ser-
vil docilidad pudiese contar. C u a n d o nombró al Sr. H a r o 
no sospechaba encontrar en él la firme oposicion que des 
pues encontró. Es te fué un nombramiento equ ivocado 
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Dominado el partido conservador por el sistema establecido, 
muy miope hubiera s idoel general S a n t a - A n n a s i no hubiera 
a lcanzado cuanto le importaba el tener á su lado á a lgunos 
conservadores, mostrándoseles amigo y adicto. ¿ qué g a n a b a 
con manifestárseles hosti l ? Rompiendo ab ie r t amen te con el 
part ido conservador, el mismo genera l a r ru inaba la base so-
bre la que t r aba j aba su poder, hac ia pedazos la bandera á cuya 
sombra marchaba , y convert ía en enemigo suyo un elemento 
poderoso, que t en ia aprisionado á su misma vista. D e esta 
suer te mientras el general Dic tador gobernaba á su antojo, 
cont inuó manifestando adhesión y amis tad á los conservado-
íes, halagandolos con una que ot ra medida que deseaban y 
de jando en sus manos a lgunas de las car teras minister iales. 
Es t a s car teras , pues, era ya el único vinculo, que un ia a i 
part ido conservador con el genera l S a n t a - A n n a ; vin-
culo impotente, insidoso y per judic ia l . Impotente , porque 
nada provechoso a l canzaba y e s t aba ais lado é independien-
t e de las inspiraciones de todo el part ido conservador : insi-
dioso, porque realmente sacr i f icaba á los hombres que hala-
gaba ; y perjudicial, porque ha servido de pretesto, p a r a que 
los demagogos vi tuperen y declamen con t ra los solos prin-
cipios que pueden salvar á la nación de su en te ra ruina, con-
fundiendo maliciosamente, los frutos de u n a administración, 
que todo pudo ser, menos conservadora. 

P o r lo dicho, ya se comprenderá fáci lmente porqué el Sr . 
Santa-Alina, trató de conservar en a lgunos ministerios á cier-
tos conservadores, y porqué cuando los minis t ros le hablaban de 
renuncias, se ap iesuraba á darles, por medio de circulares 
y declaraciones, l a s m a s grandes pruebas de adhesión y 
conf ianza , amenazandoles , por otra parte , con que si lo aban-
donaban se marchar ía del pais, dejándolo entregado á la anar-
qu ía que ya se asomaba en el horizonte, y cuyos resultados 
nad ie podia prever. Es tas amenazas , el temor de un porvenir 
q u a Se presentaba cargado de catástrofes, las consideración« 

qne hab ian tenido presentes, cuando el nombramien to del 
Sr . S ier ra y Rosso, la esperanza de que al fin el Dictador 
volviese sobre sus pasos y conociese el verdadero ínteres de 
l a nación, y el temor, acaso de at raerse un ememigo for-
midable ; he aqui lo que impidió que los ministros se retira-
sen, apesar de las ins tancias de sus amigos ; he aqui las cau-
sas porqué conservaron sus car teras con g rave per juicio del 
par t ido conservador. Y hablo de esta suerte, porque yo e ra 
uno del los que m a s instaban á los amigos que tenia en el mi-
nisterio pa ra que abandonasen l a s i t uac ión ; porque yo fu i 
quien desde que comenzó á es t raviarse el general Santa-Anna , 
procuré reunir una jun ta en el mismo minister io de Relacio-
nes, en la que se trató, ó de exigirle al presidente que cumplie-
se sus públicos y solemnes compromisos, ó de abandonar le 
en caso contrario. 

V I . 
Contestaré, por último, á otro cargo qué á mi en lo part icu-

lar se dir ige. E s t e es el del voto que emit í cuando el consejo 
fué consultado ¿obre si sería, ó no conveniente espedir un es-
ta tu to orgánico, ó una constitución. 

Ignoro si en estos dias, cuando ya se ha visto y palpado lo que 
era la revolución del Sur , que se iba entonces acercando á la 
cap i ta l a terrandola con siniestros bramidos, y tiniendo el 
horizonte con t in ta de s a n g r e ; no sé, digo, si será necesario to 
dav ia explicar aquel voto. Preciso es no tener sentido comnn 
para no haber comprendido su sent ido; mas como no quiero 
dejar á mis enemigos sin respuesta en ninguno de los puntos 
en "que me han atacado, y como el secretario, que fué de go-
bierno del Sr . D o n Lu i s de la Rosa, en car ta particular, pero 
que bien significaba el origen de dónde procedía, me echa en 
cara ese ac to mió, voy á dar su esplicacion. 

Desde que el Sr. San ta -Anna se persuadió de que hab ia 
perdid® la confianza pública, que la opinion estaba en su con-
tra, y que los conservadores, conociendo al cabo, que habian 



sido v íc t imas de un engaño, no podian es tar ya en su favor ; 
que los que se l lamaban sus part idarios y amigos personales, 
en esta vez, lo mismo que en las anteriores, si habían servido 
pa ra perderle, no podian servirle pa ra salvarle; no hallándose 
por o t ra par te dispuesto á enderezar sus pasos, ó siendole 
qu izas imposible por la flaqueza de su caracter en punto á sus 
favoritos; temiendo que su ca r re ra viniese al fin á terminar en 
u n a catás t rofe persona l , resolvió abandonar el país , y ponerse 
en salvo antes de que acabase de estallar la tormenta. E n el 
mes de Oc tubre de 1854 hizo venir á la capi tal al gene ra l 
Vega con el objeto dé sustituirle el mando, desde entonces se 
echó á buscar un pretesto para motivar su proyectada fuga. 
T a l fué en el fondo el principal objeto de la célebre apelación 
al pueblo; y tal fué también, 110 y a el principal , sino el único 
y escluivo objeto de la consulta el consejo, sobre si e ra mas 
conveniente la continuación de las facul tades omnímodas , ó 
el o torgamiento de una constitución. 

E l genera l San ta -Anna , de todos modos quer ía fugarse, de-
j ando al país sumido en los horrores de la anarquía , que todos 
podian prever, pero que ninguno e ra capaz de medir en sí 
misma, ni en sus resultados. Las hordas semibárbaras del Sur 
con sus instintos feroces y sed de destrucción a m a g a b a n á la 
sociedad, conducidas por su tristemente celebre caudillo; y este 
hombre con sus hordas eran en la revolución el elemento pre-
ponderante . No es es t raño que esa revolución espantara ; no 
es estraño que mal hallados como es taban todos con el pé-
s imo sistema del general Santa-Anna , todavía temieran m a s 
el qué debía seguirse al triunfo de la revolución. 

Al presentar el Dic tador la consulta al consejo, protestó so-
lemnemente, que es taba resuelto á absequiar la voluntad na-
cional, si esta se espresaba en favor de la constitución; de ma-
nera que, esta solemne protesta en el estado de la opinion pu-
blica, equivalía á una recomendación en pro de l a consti tución 

constitución, que el Sr. San ta -Anna no quiera , 'que no h a b i a 
de dar, y que solo le habia de servir de pretesto pa ra la f u g a . 

Conocida por mi la intención del Dictador, temiendo los 
males sinnúmero con que ella amenazaba á la nación formulé 
m i voto como creí que debia hacerlo, para impedir la realiza-
ción de tamaños males. ¿Qué importaba que yo vo ta ra lisa 
y l lanamente por la constitución? La constitución no habia de 
venir. Mi voto era casi el ultimo que debia oirse en el consejo 
pues los demás consejeros habían ya emit ido su opinion. Creí , 
pues, que era conveniente, y lo creo todavia, que el Dictador 
supiese que su secreto 110 estaba oculto; creí que e ra conve-
niente evi tar esta ú l t ima burla al consejo y al pais; y creí , que 
e ra bueno, y que podia ser út i l el hacer pesar sobre el Sr. 
S a n t a - A n n a la responsabil idad de la s i tuación tristísima, que 
él hab ia creado; responsabilidad que ve ía venir con espanto 
que t ra taba de eludir con la fuga, y cuyo temor si la fuga se, 
evitaba, habr í a quizá, producido la enmienda, y el renaci-
miento de un orden legal adecuado á las ex igenc ias públicas, 
ó bien un cambio de persona en la suprema magistratura , 
pasificamente, sin trastornos, y evi tando la ana rqu ía que a-
m e n a z a b a . H e aquí mi voto, que se publicó, y que de nuevo 
reproduciré tan aproximadamente como me lo permi ta mi 
memor ia por no tenerlo á la vista : 

" Cuando me ha tocado hacer uso de la palabra, es después 
de haber oído el juicio, casi unánime del consejo, opinando 
por la conveniencia de expedir u n a constitución, ó es ta tuto 
orgánico. A u n q u e no fuera sino por el repeto que me mere-
cen las personas que m e han precedido en la palabra, me 
subscribiría lisa y l lamamente á su opinion, si no tuviera un 
temor que importa un S E C R E T O del Sr. Presidente: por que si el 
Sr. Presidente, a l obsequiar la voluntad d é l a nación d i ce : 
aqui está la constitución, pero yo me saparo del supremo mando, 
resul tar ía que buscaudoel remedio de los males caer íamos en 
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samo m a l ; porque el sumo mal de u n a nac ión es l a anarqn iá . 

Por esto mi voto no puede ser sino condicional. Si el Sr . 
Pres idente sacrif icando sus convieiones, expide la constitución 
y se res igna á permanecer en el poder, opino por la constitu-
ción ; de lo contrario prefiero el que l a nación cont inúe como 
ahora e s t á . " 

Q u é era, p u e s , l o q u e deeia en sustancia m i voto ? D a b a 
un voz de a l a r m a al consejo en presencia del mismo Dictador, 
y á este le dec ia : Deseo que se restrinjan tus facultades, y 
desde luego voto por esta restricción, siempre que aceptes con 
leal tad este voto, y te resignes con él, cumpliendo los deseos 
que él te impone; mas si vienes á pedirlo solo pa ra busca r en 
él un pretesto pa ra abandonar la situación; pa ra huir el cuerpo 
á toda clase de responsabil idad; p a r a salvarte perdiendo á la 
nación, desde luego prefiero que s iga g rav i t ando sobre t i el 
peso de la responsabilidad, como el menor de los dos males 
que tu proposicion encierra . 

¿ Qu ien podrá encontrar en ese voto, u n a sola pa l ab ra apro-
b a t o r i a de la conducta del genera l S a n t a - A n n a ? ¿ quien des-
cubr i rá una aprobación ó conformidad con aquel la situación f 
E l voto terminantemente espresaba el temor de que se cayese 
en el sumo mal es decir, la A N A R Q U Í A , al buscarse el remedio de los 
males, es decir, de la situación: pero dec ia también explíci-
tamente, que si el sumo mal podia evitarse cerrándose las puer-
tas á la anarquía, entonces e ra bueno buscar el remedio de la 
situación, restr ingiendo el poder absoluto, por medio de la 
constitución. ¿Era este un voto de aprobación, ó de reproba* 
cion 1 

Por lo demás, los hechos han venido por desgracia á justifi-
carme completamente. Ahí está la revolución del S u r t r iun-
fante, ¿Quien no la ha calificado ya ? ¿Quien no ha visto á 
esa revolución, como avergonzada ella misma de ese triunfo, 
que las c i rcumtancias pusieron en sus manos, andando erran-

te, como escondiendose, duran te mas de tres meses, entre los 
montes del Sur , no atreviéndose á presentar en la capital , para 
110 poner ante los ojos su desnudez, su crápula , su miser ia y 
sus repugnantes escesos ? ¿Quien no vió la impotencia y estu-
pidez de la revolución dejar acéfalo el gobierno general por 
muchos dias? ¿Quien no la vió, enseñorada ya de la capital , 
que pasif icamente le hab ia abierto las puertas , t ratar la como 
u n a ciudad conquistada, robando en sus calles, violando y 
asesinando á la luz del sol ? Ni de los enemigos estrangeros 
tuvo México que sufr ir tanto, como sufrió de las hordas semi-
salvages del Es tado de Guer re ro . Y ¿ quien no ha visto á 
esa misma revolución con la bandera de la anarqu ía en la 
mano, porque el plan de Ayutla , que ponia la suerte dé los 
pueblos, ba jo el mando de cua lqnier bandido, con facultades 
de formar estatutos sin bases y á su antojo ; ese plan, digo, que 
no era sino la anarquía , ¿quien no lo observó en su marcha , 
que en las montañas del Sur tenia una forma, en en Mi-
choacan otra y en Tamau l ipas o t r a ? ¿ Q u i e n no ha vis-
to á esos caudillos que la conducían, y que tan to afeaban 
los grados y ascensos militares, tomar cada cual una banda 
de genera l de b r igada ó division ? ¿Quien no ha visto á ese 
virtuoso y severo republicano, el hombre de la situación, co-
mo enviado de los los cielos, para salvar á Mexico, hacer 
contratos en que se reciben ochenta mil pesos, y se devuel -
ven trecientos mi l? Y ¿ quien, por ú l t imo,no ha presenciado 
ese desquiciamiento general en lodos los ramos de Ja adminis-
tración, ese desnivel de aranceles mercanti les, esa mul t i tud 
de leyes de imprenta que al capricho de los gobernadores 
lian ido surgiendo, esos arreglos del ejercitó, ese ahinco 
por destruirlo todo, y ese completo caos en que la Repúbl ica 
está sumida? 

Todo esto se preveía, y todo esto era natural que produjese 

una revolución, que no reconocía otros principios que los del 
8 
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inlores personal, impulsados por las pasiones mas innoble-. 
¿Ya se olvidó el principio que tuvo l a revolución de Ayüí la? 
¿Ya no se recuerda que el genera l Alvarez, qiie acababa de 
reconocer, protestando la mas c iega obediencia, al general 
Santa-Anna , derrepente le desconoce, porque se le ret iró ese 
tributo, que con pretc3lo de ser para la guarnición de Aeapulco, 
que 110 existia, le pagaron los gobiernos de los generales 
Herrera y Aris ta? ¿Qué, se ignora que u n a de las causas de la 
revolución fué e! decreto qué anulaba ciertas concesiones 
i legales de terrenos, en los que está interesada c ier ta com-
pañía estrarigéra y un alto é inmaculado patriota? 

T a l era la revolución,que e m p a p a d a en sangre, y precedida 
del incendio, devastación y / u i n a , se avanzaba á tomar pose-
sión del gobierno, así que se f u g a s e el general San ta -Anna . 
¿Sepodia , pues, esperar que yo falicitase el pretestode la fuga? 
¿Se lo hubiera fal ici tado n inguno de los demás consejeros, si 
hubiese teñido como yo, motivos para conocer cual era lú 
voluntad del presidente ? 

vil . 
Por todo lo dicho se ve cuan infundadas son las acusaciones , 

que se me han dirigido, y cuan injl ista la persecución 
que se me ha declarado. Al intervenir en la policía, lo he 
hecho en los términos y dentro los l imites que la ley permite, 
usando de un derecho que nad ie me puede negar , y muy á 
menudo en cumplimiento de mi posición publica. La peque-
ña parle que me tocó en el resultado de la revolución de 
Jalisco, no solo fué estr ictamente legal, sino que cas i m e fue, 
impuesta por el encargo que cuando estalló la revolución 
desempeñaba. N i n g u n a par te tuve en el regreso y elección 
del general San ta -Auua . N inguna par te he tenido en su 
desacertado sistema de administración; y si para a l g o emplée 
la consideración qñe se me tenia en el gobierno, fué m a s 
bien para oponerme á ese sistema en cuan to mi posicion y la¿ 
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circunstancias de la época lo permitían. -Por lo que respecta 
á las persecuciones, me ca lumnia g ra tu i t a y maliciosamente 
quien dice que contr ibuí de modo a lguno á ellas. Todo cu-
anto pude hice pa ra impedirlas, ó para minorar las siquiera, 

ya que el impedirlas, me era imposible. Nadie hubo durnan te 
toda aquella época (pie no me encontrase dispuesto siem-
pre á interceder por los perseguidos. Sensible me fué en 
sumo g rado el no haber obtenido ea mis esfuerzos, m a y o r e s 

resultados de los que obtuve; pero esto fué independiente do 
de mi voluntad. Otros hubo colocados en posición mas al ta 
que la mia, que fueron igua lmente desairados. L a inflexi-
l idad del general San ta -Annna era en este par t icular á toda 
prueba; inílexilidad (pie yo precuré tenaz, a u n q u e inút i lmente 
vencer, hasta a t raerme su manifiesto desagrado. Cuando el 
Sr. S a n t a - A n n a dejó el gobierno, hacia t iempo que nuestras 
relaciones tenían muy poco de amistosas . 

Igualmente injusta es, como lo he demostrado, la responsa-
bilidad que ha querido hacerse pesar sobre el part ido conser-
vador por los actos del general San ta -Anna Cualesquiera 
que fuesen los motivos y consideraciones que obligasen á los 
ministros de ese general á conservar sus car teras , despues 
que separado del p rograma conservador, se lanzó á la carre-
ra de los estravios, estos 110 pueden pesar de n ingún modo 
sobre el part ido conservador, que sufrió en ellos, á la par de 
los demás partidos. E l conservador no reconoció ni recono-
ce mas principios que los consignados, aunque brevemente, en 
la carta del Sr. Alaman. Si el Sr. San ta -Anna violó estos prin-
cipios, despues de haberlos aceptado; si el s is tema practico, 
que siguió fué diamelralmente diverso; y sí para llevarlo á^cabo 
echó m a n o en todos los puntos de la Repúbl ica de hombres, 
que casi en su totalidad no pertenecían al partido conserva-
dor, ¿cómo pretender que reporte la responsabilidad del resul-
tado? ¿Cómo pueden los conservadores responder de los males 



que lia producido un sistema administrat ivo que 110 e ra suyo, 
y que fue realizado por los que no eran conservadores? 

Si el p rog rama presentado al Sr . San ta -Anna hubiera pre-
valecido, otra fuera en este momento la suerte de la Repúbli-
ca. E l l a ser ía respetada en el estertor, sin ser como ahora lo 
es, la fábula y el escarnio del mundo entero; y en su interior 
reinarían la paz, la seguridad y la just icia, y á su sombra se 
desarrollarían todos los gérmenes de prosperidad que nuestro 
suelo encierra. L a Providencia en sus inescrutables designios, 
ha permit ido que aun nos afl i ja la desgrac ia . ¡ D e s d i c h a d a 
nación que asi ha merecido el azote de la Providencia ! 
Yo no sé si esc terrible azote caerá todavía sobre nosotros; no 
sé si está próxima á sonar la hora postrera de nuest ra nacio-
nalidad, de nuestras creencias y de nues t ra r aza . Lo que sé 
de una manera absoluta, es, que esa hora tremenda, lejos de 
alejarse se acerca á g ran prisa, con los principios de destruc-
ción y de muerte, proclamados y planteados por el par t ido an-
ticatólico, ó democrát ico dueño de la si tuación, por el triun-
fo de la revolución del Sur. Lo que evidentemente se, es, 
que si la Providencia ap iadada al fin de nosotros nos depa ra 
u n a mano salvadora, solo tendrá la fuerza suficiente para cum-
plir su misión, apoyándose en los eternos principios de religión 
y orden, que forman la base de las ideas conservadoras. Solo 
en ellas está la vida; solo en ellas la paz ; solo eu ellas está el 
progreso; porque solo en ellas está la verdad, y solo en ellas 
está laopin ion públ ica é inmensá popularidad en nuestro pai.s. 
Los principios conservadores son los únicos que ofrecen u n a 
base indestructible; y esta base es la única sobre l a q u e podrá 
fundarse de una m a n e r a estable el edificio de nuestro porvenir. 

VI I I . 
Creo m u y conveniente terminar este escrito con la sucinta 

elación de los castigos y vejaciones que me ha hecho sufrir el 
gobierno; porque es ta relación es la espresion genuina de la 

revolución de Ayutla, y revela c la ramente el espirita de tira-
n ía que entraña, no menos que los sentimientos de los hom-
bres encargados de llavarla al cabo. Si por las persecuciones 
y demás actos del general Santa-Anna se han quer ido desvir-
tuar los principios conservadores, yo haré ver, que el modo de 
proceder de aquel general , que no blasonaba libertad, ni res-
peto á las garantías, individuales; que 110 denominaba batallo-
nes con el nombre de: Defensores de las garantios individuales, 
que no cons ignaba el acatamiento á esas g a r a n t í a s en un 
plan político, como el de Ayu t l a ; y que en suma, ejercía el 
poder público sin t r aba ni freno alguno: yo demostraré, digo, 
que ese general e ra m u y niño, y se quedó m u y atrás en la car-
rera dé la injusticia y t i ranía al lado de los liberales. 

Tres meses llevaba yo de estar en la capital , desde que el 
Sr. D. Lnis de la Rosa me hizo salir de Puebla, y sin embargo 
de que, este Sr . 110 persistió en su providencia, y á los m u y 
pocos días se me dejó en l ibertad de poder regresar á aquella 
ciudad, yo de. acuerdo con mí prelado, preferí permanecer 
encerrado en la casa de mi habi tación en México ; porque si 
podía estar seguro de mi conducta, no lo podía estar de que 
mis enemigos forjasen calumnias , que les sirviesen de pretes-
tos pa ra vengarse en mi persona, u l t ra jando en ella al clero. 
D e nada m e servio la prudencia que quise observar: obligado, 
por un ciudado grave de famil ia á volver á un seno, y creyen-
do que el t iempq transcurr ido habría sido bastante para tem-
plar las pasiones, considerando ademas, que mi presencia en 
Puebla, no podría ocasionar motivos racionales de te-
mores, en favor de un movimiento reaccionario, poique 
las ún icas a rmas con que se hubiera podido hacer un 
pronunciamento, es taban en manos de las tropas del S u r y 
de los balallones de la g u a r d j a nacional, ba jo el mando de 
gefes de la entera confianza del gobierno : teniendo en consi-
deración todo esto, emprendí mi viaje. Tomé asiento en Ja 
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Dil igencia en mi propio nombre, 110 hice un ministerio de mi 
conducta , y á luz clara, me apée en la casa de Dil igencias-
Inmediatamente me presenté al Sr . obispo, y comenzó á de, 
se tnpcñar mi ministerio. T re s dias hacia que estaba yo en 
Puebla, cuando se rae presentó un hombre, supl icándome que 
interviniese en el arreglo.de un matrimonio, que se pab ia de-
savenido: le manifesté al solicitante mi pronta voluntad para 
servirle s iempre que mis esfuerzos se redujesen á conciliar 
pasifica y pr ivadamente á Jos desavenidos, pues de otra suerte 
debia ocurrir al juez eclesiástico. Manifes tóme el interesado 
¡su voluntad en el sentido en que yo podia obrar, y en s u vir-
tud me pidió una cita lija para presentarme á los quejosos. 
Señalé las cuatro de la tarde del día %o de Noviembre , en que 
pasaba lo que voy refiriendo. A la hora c i t ada se presentó en 
mi casa D. Mariano Vargas, administrador de correos y co-
ronel de un batallón de guard ia nacional, manifestando su 
gravísimo sentimiento, por tener que desempeñar una comi-
sión odiosa respecto de mi persona, pero de la cual voluntaria-
mente liabia querido encargarse, temiendo que otro cualquiera 
encargado de ella, fuese á atropallar mi persona y mi casa ; 
que esto lo hacia por consecuencia á las relaciones amistosas 
que tenia con un he rmano mió, y porque deseaba templar, lo 
mas que le fuera posible la providencia. Después supe que 
el compromiso de mi protector liabia nacido en una orgía, que 
á la sazón tenia el gobernador y sus consejeros cuando llegó 
el extraordinar io de México con la orden para prenderme; y 
que habiéndose presentado el Sr. Iba r r a ante aquellos, di-
ciendo:" Un valiente para desempeñar una comision! el S r . 
Vargas , sin saber todavía que comision era , se comprometió 
solemnemente á cumplirla. E n los mismos momentos en que 
el Sr. V a r g a s me notificaba, que debía montar en un coche, 
que estaba á la pue r t a de mi casa, sin decirme porqué; si era 
disposición del gobierno de Puebla, o del de México y ocul-

laudóme mi destino, se presentó el coi-laudante de policía 
acompañado del hombre, que por la mañana me había tratado 
sobre el matr imonio desavenido, y que ahora venia seguido 
de viente guardas para prenderme. 

Sin permi t i rme n ingún t iempo para arreglar mis negocios, 
se me hizo entrar en el coche, que tomó el camino de México 
E l día 23 llegué á la capital, dónde se me condujo al Pa lac io 
Nacional . Allí casua lmente tuve una breve entrevista con el 
Sr. Com nfort, en la que me dió á entender que el motivo de 
mi prisión era el supuesto pronunciamiento del general U r u g a 
en Gua i r a jua to : le signifique la l ige reza con que el gobierno 
procedía conmigo, á l o q u e me contestó con un a i re de just i -
ficación y severidad ca ton í anas : N a d a t ema U„ si nada de-
b e ; témalo todo si a l g u n a complicación tiene. E l actual go-
bierno es l iberal : su sistema es d e j a r á cada uno en liber-
tad ; pero descargará sobre el culpable todo peso de la lev. ' ' 
Un sarcasmo amargo erase pa ra mi las pa labras del republi-
cano jus t i f icado: las escuché, y 110 traté de just i f icarme, re-
duciéndome á pedirle como caballero, que si se me iba á con-
t inuar la prisión fuese de una manera conveniente al decoro 
de mi estado, sin a tender á mi persona." Nada, me contestó 
«d Sr. ministro de la guerra, nada tengo que ver en eso: el 
Sr . Presidente se ha entendido directamente en el asunto de 
U. y ya tiene dictadas las órdenes conveníanles. 

Por esas órdenes era yo puesto á disposición de la Coman-
danc ia general , la que al punto me puso bajo la custodia 
del undécimo batallón. Un cuarto bajo, reducido é inmundo, 
fué el lugar q u e se me destinó, poniéndome centinelas á la 
vis ta y privándome de toda ol ra comunicación, que 110 fuese 
la de mis hermanos, precisamente á la horas en que el coronel 
del cuerpo estuviese en el cuartel . 

Pasaronse las primeras ve in t icuat ro horas, y pararonse las 
las segundas, y yo que tenia en el oido las pa labras enfá t icas 
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de l Sr. Gómonfort, no podía conciliar, su justif icación con la 
conducía que se observaba eomnigo, á quien n i se le not if icaba 
su prisión, ni se le sugetaba á un juicio. Entóneos me valí 
del favor del Sr. Benavidez, coronel del II, pa ra que por el 
influjo qiié tenia en el gobierno, h iciese porque se procediese 
á la formacion del proceso : pero ni este paso ni otros muchos 
que se dieron, produjeron resultado alguno. El i lustr ísimo 
Sr. Arzobispo, el Sr. provisor y otras respetabi l ís imas personas 
t rabajaron en el mismo sent ido; pero sus t rabajos solo ser-
vían de ocasión para recibir descorteses desaires. El Sr. 
Obispó de Puebla me reclamó oficialmente ; todo sin fruto. 

A los cinco días presenté por el minister io de l a guer ra un 
ocilrs'ó, ins tando con tenacidad eii la formacion del juicio, 
t e rminando mi solicitud con la petición de mi pasaporte para 
ssüir fuera de la Repúblícá, y qui tar asi la ocasion de que 
humil laran al clero en mi persona, si contra ella no había 
ot ra cosa, qiife sospechas sin fundamento . Ningún proveído 
recayó á mi ocurso ; pero por conducto del Sr . D. C. de las 
Oagigas, á quien debí en esa vez oficios de mucha conside-
ración, recibí mi pasaporte, con la promesa de que al día si-
gu ien te se me dejar ía expedi to para usar de él. Yo, sin 
embargo, cont inuaba preso bajo los mismos términos que ten-
g o dicho, a u n despucs de tener el pasaporte , d isculpándose 
ios ministros Comonfort y Arrioja (que entonces quisieron 
hacer el papel de víct imas de la just icia, por la mojoria que 
tenían en corítrá eñ el gabine te) con que el Sr. Jua re s y sus 
compañeros, qué no habían asist ido al acuerdo de la expedi-
ción de mi pasaporte, se oponían á e l ; y como por un favor 
muy g rande que se me hacia, pa ra que saliese de la situacio11 

en que me hallaba, se me aconsejó, que condescendiese yo 
con i r á Puebla, acompañado de un oficial, para contempori-
zar con las exigencias de los que me hacían la g u e r r a : y que 
en Pueb la ser ía otra mi posición, para lo que, los señores 
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'C »monfort y Arrioja me da r í an una car ta de recomendación 
p a r a el Sr. Ibarra. Yo, que lo que deseaba era salir del estado 
de prisión á que estaba reducido, y que de buena fe crei los 
sentimientos que manifes taban esos dos ministros, no vacilé 
mucho en admit i r sus propuestas ; y el dia 3 de Diciembre 
marché para Puebla. 

Muchas vejaciones había sufrido injustamente, y era muy 
¡natural el que yo por mi parte, procurase a tenuar otra que 
se me preparaba. E s t a era la de ser presentado por un oficial 
•en el palacio de Puebla ante D. Francisco Ybarra, en presen* 
c í a de la immoral camari l la , que le seguía , como la sombra 
al cuerpo. P a r a evitar, pues, esta vejación estrema, que sin 
d u d a lué lo mas duro de cuanto sufr í y estoy'sufriendo, recabé 
del oficial que me custodiaba, supuesta l a inteligencia en que 
venia de México, el ir á parar á mi casa, y en ella, valiéndo-
me de un al legado mío, á quien suponía que tendría considera-
ción el gobernador de Puebla, le noticié mi llegada, su obje-
to y le remití la carta de recomendación de los señores mi-
nistros. N i n g ú n antecedente tenia el Sr . Iba r r a de mi viaje, 
ni m i conductor t r a í a consigo comunicación a l g u n a : por 
esto ordenó dicho Sr. que fuese á l a casa de s u habi tación, 
donde se iba á t rasladar inmedia tamente , y donde podríamos 
hablar solos. Es to no fué sino u n a nueva traición. L u e g o 
(pie entré en la casa del Sr. Ibar ra mandó traer la fuerza de 
policía y la situó enfrente, haciendo venir luego su camari l la 
con l a q u e acordó manda rme preso a l colegio del Estado. To-
dos mis esfuerzos fueron vanos para hacer le desistir de la pro-
videncia, y lo m a s que alcancé fué que en luga r del colegió del 
Es t ado se me condujese al convento de San to Domingo . 

A las doce de la noche, entre diez guardas , mandados por el 
Lic . D. Paul ino Perez, fui llevado á esta nueva prisión, dónde 
t a m b i é n estuve con cent inelas de vista. No permanecí mu-
c h a s horas en ese estado; porque á las cuatro de la m a ñ a n a 
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del s iguiente dia, se me hizo en t r a r en un coche, acompañado» 
del LJC. In sunza y otros cinco guardas , armados de pies á ca-
bera; tres de los cuales venian en la tab l i la del coche, y do> 
déntro. Otros veinte guardas nos seguían. B a j o este pie. 
sin permitirme ni un traje de camino, ni decirme para dónde 
era yo conducido, ni manifestárselo almenos á mi familia, que 
»1 ignorar mi destino se encontraba en la mayor consternación 
llegué á Tepeaca , dónde me dijeron que debíamos pasar la no-
che. Al d ia inmediato mandó el gobierno de Puebla, que re-
gresara yo á esa capital: en. la garíta-se me dijo, que iba á ser 
conducido a mi casa para que arreglase violentamente mis ne-
gocios para salir fuera de la República; pero ba jo la condicion 
de que dos oficiales habían de estar á mi lado, sin perderme de 
vista, y ademas se había ele tener una fuerza a rmada dentro de 
mi propia casa. No podía imaginar que el despotismo y 
violencia l legasen al estremo de convertir en cuartel mi pro-
ia habitación, de ob l igarme á que dos esbirros tomasen ra-

zón de mis secretos domésticos, y á que mi infeliz madre, g r a -
vemente enferma, y toda mi inocente famil ia sufriesen el apara-
to de la fue rza a rmada , que á mi y á todos los mios nos 
t i ranizaba. E n el camino de T e p e a c a no se les hab ia per-
mitido á los Sres. D. J u a n Múgica y Lie, Gutierres, que 
t ra taban de hablarme y dispensarme sus favores, el que se a-
cercasen á m i ; y en mi propia casa tampoco se me pre-
mitia, el que pasase solo de u n a pieza á otra. 

Ba jo este estado, no quise hacer uso del t iempo que se me 
daba para arreglar mis negocios, y de lo único que t raté fué 
de sal ir pa ra Verac ruz con objeto de alcanzar el vapor Te-
xas, que debía salir para esta ciudad el 8 de Dic iembre . E n 
efecto se me puso en camino ba jo la custodia del Lic. In-
sunza y D . José Carretero, que venian por todo el camiuo-
tomando las mas r idiculas providencias. Mis conductores 
debían presentarme al general Soto, gobernador de Veracruz; 

y yo cier tamente deseaba que l legase ese momento, prorhé-1-
t iendome de los sentimientos del Sr . Soto, todo el amparo y 
justicia, que no habia podido encont ra r en los gobiernos de 
P u e b l a y México. ¡Cuanto me equivoqué 1 E l oficio de r e m i -
sión del gobernador de Puebla, no decia otra cosa sino que 
ib i yo al puerto, según recuerdo, á cumpli r las órdenes del 
Hupremo gobie rno ; y el Sr. Soto, que no habia recibido orden* 
a lguna relativa á mi, por pronta providencia me destinó á la 
or ta leza de Ulúa, según me dijo, por proporcionarme un aloja-
miento cómodo y decente. E n vano me esforce en significarle 
al Sr. Soto lo injusto de sil medida"; en vano le supliqué mos-
trándole mi pasaporte, que m e dejase embarcar ; en vano le 
hice presente el estado de mi salud, que por la violencia de 
lou viajes se encontraba muy q u e b r a n t a d a ; en vano le pro-
puse fiadores que repondiesen de mi persona, entre tan to 
to recibía las órdenes, que deseaba, y en vano le reproché 
todo lo inconsecuente que habia entre lo que pasaba conmigo, 
y los principios liberales; el Sr. Soto, firme como una roca, 
a u n q u e con modales corteses y pa labras suaves, me hizo 
embarcar á las once de la noche pa ra Ulúa. 

E n t r e tan to que esto pasaba, se verificaba en la capi ta l el 
eambio del personal del gobierno; y y.) ¡ necio ! me promet ía 
que habiendo dejado el puesto mis implacables enemigos, y 
ocupádolo mi favorecedor el Sr. Comonfort y sus dignos 
ministros, cesaria mi persecución y se me ha r í a jus t ic ia ; pero 
me engañe miserablemente. L a nueva administración apro-
bó la conducta del Sr. Soto, advir t iendole, que podia yo hacer 
uso de mi pasaporte. Entonces , y en los mismos momentos 
en que el ministro Montes, expedía una circular en la que se 
re i te raban las protestas mas solemnes, de respeto á las garan-
tías individuales, se presentó en mi nombre u n a nueva solí-" 
citud, protestando que no era mi voluntad espatr iarme; que si 
pr imero lo habia pedido, era porque no tenia otro arbitr io pa~-



ra resistir á la fuerza que me oprimia, y q u e d e n , l e v o i n s i s t U 

yo en la formación del juieio. E l resultado de mi ocurso fue 
el de que se hiciera efectivo mi destierro. 

He aqui una série de injusticias y vejaciones sin ejemplo i 
examínense los actos del general Santa-Anna, atribuidos á los 
conservadores, para ver si hay a lguno que se le parezca á los 
procedimientos de los liberales. Pero lo que mas debe llamar 
la atención en el caso, es, esa uniformidad de sent imiento, 
y de acción, que aparee en lo que ha pasado conmigo. El 
gabinete de los moderados, siente, opina y obra lo mismo que 
el gabinete de los puros : el gobernador de Vreracruz s igue 
la conducta, sin ponerse de acuerdo, del gobernador de P u e b l a 
uno y otro por no tener aviso respecto de rni, sin embargo do 
ver mi pasaporte, no dejándome continuar mi viaje, agraban 
mi prisión: uno y otro atrepellan mi caracter 'y mi persona : uno 
y otro, quieren, prescindiendo de la acción expedita y razonada 
con que deben proceder unos funcionarios, que son responsa-
bles de sus actos, cuando muy menos, ante la opinion publica: 
quieren, digo, constituirse en ciegos ministros de un gobierno 
despótico: uno y otro,en suma, siguen por instinto la voluntad 
de dos administraciones liberales, la del general Alvarez y 
la del general Comonfort. ¿Cuanto no significa esta conducta! 
i ¿hay audacia para condenar á los conservadores? Y ¿así 
se abren registros para que el pueblo se espante con los resul 

tados de la administración del general Sarita-Anua? Por 1« 
demás, nadie ignora que no he sido yo la sola víctima de los í 
berales: otros muchos, culpables, «5 no culpables, han sido apri-
sionados sin formárseles hasta hoy ningún juicio. ¡Dios salve 
«a nación! 

N u e v a Orleans , Enero 3 de 1856 . 

FRANCISCO JAVIER MIRANDA-




